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cencias en la rida, i-ep:rn <ll:C pucd? ~a.uer_ r¡ui:~1 

hava comprado el derecho a la paz ~ ,tl iepo. e i 
á ~uvo fin pagó al mundo lo que ~ra _del mmulo, 
ante~ de retirarse ú cu:uteles de mneruo. 

1ssn. 

L1CEXCL\ 

y UO,T,\ DI, HJ:It\"ICIOil Tlf.l, AUTO!: 

II:w un eseudo de .\.r111:u; Heal~s.=Xotado _al 
númc'ro 1.:148.= IIa.r un :-cl,lo IJ!le d.~ce_: :· Ha_t ª!1,~ 
de Cazadores de Cimlad-hodr1go.· 1'11uw10 ,l.­
Don Bemardo 'l'anlei Tarrals, Caballero <le_ las 
Ueales y ~lilitures Ordenes d,.! Í'au Il~rmcne~il~lo 
y tle ~;lTI FcrlHl!Hl? ele 1.8 clase, )' ~Ol'OllCl; 'l C· 
niente Coronel, 1n·1mer .Jefe del Batall6n Cnzn­
dores de Cindad-Ho.dl'i~o. núm. !l.=Por la Jll'l'· 
sente coneetlo lirem:ia ah:soluta para separarse 
del sCI·vido ú n. Pedrn .Antonio .\!arcón, sol­
dado rnluutario de la 1.ª Uompaiiía de_ e:--le Ba­
hllún mediante haber rumplido l'l tiempo clc• 
s~1 em'pefio en el serricio. Es hijo de 1>., Ped_ro 
y de D.ª Joaquina .\riza, nalnral de (,und~x, 
¡irovincia de Granada, H_Y('~i1_Hlado~ en ~~¡~dr•~~• 
su estado soltero, eda<l rem11i-1ete anos, est.itm ,1 
de cinco pie:,; y seis linea:-; i-us i-cfía les: pcl_o <•11-
irevcraclo, <·t•jas <·astaiiaH, ojos negros, 11ar1z re• 
~ular, bnrha 

0

pohlad_n, t"ol01· bueno. Por ~¡mio, ~­
¡,ara que pueda rel 11·:u-se al pucbl~ de sn uat u­
rn lrza ( 6 cloncle más le com·enga), p1d? y en<·:11·~0 
{t las :rntoridatlcs por donde_ t_ra11s1lare ~10 le 
pon.,.an impedimento en !-11 via,1e, antes h1cp 1~ 
prci;tcn el auxilio nc<·cs:1rio. ]):~tla en 'l'etuan _: 
win1id6s de .\bril de 11111 ochot"1culos scscnta.­
/Jcruardo 'J'aul<.;f. 

Don .\ntonio Losada ~· Pt•l'Íúfier., scg11111ln_ Co­
mandante de c:--te Batallón, d<'l q11c Ni primer 
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Jefe el Coronel, Teniente Co1·onel. D. Ueruartlo 
Taulet y Tarrats, etc.=Certifico: Que D. Pedro 
.\.11tonio Alarcón, á farnr de quien se halla ex­
tendida la ante1-ior licencia absoluttl. fué voluu. 
tario para. ser\ir á S. ~I. durante la Guerra de 
Africa. Ingresó en este Batallón en ,·eintidós de 
Xoviewbre de mil ochocientos cincuenta r nue­
,·e, procedente de la clase de paisano, habiendo 
prestado los serricios siguiente.'!i: 1859.=Hizo el 
juramento de fidelidad á las banderas en la re­
vista de Diciembre del mismo año.=En la re­
vista de dicho mes, y con fecha veintidós de No­
viembre, fué alta en la i.a Compañía de este Ba­
tallón, como voluntario. durante la Guerra de 
Africa.=En once de Diciembre se embarcó en 
Málaga para Ceuta, formando parte con su Ba­
tallón de la 2.• Bl·igada, I,& Dh-isión del Tercer 
Cuerpo de operaciones de A.frica, á las órdenes 
del Excmo. Si·. Teniente General D. Antonio Ros 
de Olano, y Comandante general de la l.ª Di­
visión, á que pertenecia su Batallón, el excelen­
tisimo Sr. :.'IIariscal de Campo D. José .\ntonio 
Turón.=EI doce de dicho mes desembarcó en 
Ceuta.=El catorce entró en operaciones con el 
Cuerpo de Ejército, quedando acampados en el 
campamento de la Concepción.=Se halló en ln 
acción del quince de Diciembre. En la del dier. 
y siete del mismo, sosteniendo la retirada del 
Cuerpo de reserYa sobre las alturas de los Cas­
tillejos, á las ó1·tle11cs rlel Excmo. Sr. General 
D. José .\ntonio Turón. En las ocurriclai; al 
frente de dicho Campamento los días Yeinte, 
\'eintidós, reinticinco y veintinue\'e de dicho 
mes, á las órdenes del Excmo. Sr. Capitírn Ge­
neral y eu ,Jefe del Ejército tlc .\frica; :r por d 
1~érito que contrajo cu dicbal'i acciones, fué agra­
C'tado con la Cruz de )farfa Isabel Luhm, pcu­
ijionnlla con diez reales mensuales.=Bl día 30 del 
mismo se lrnlló con sn Compa!iía en In hrillantc• 

'f!l.l(r) ) 
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defeu::,u. hecha cu la primc1·a a nmzadu del ex­
presado Campamento, ú las brdenes del e.xcele!l· 
tísimo Sr. Mariscal de CmnJJO D. José .\.ntonto 
Turón siendo eontuso de bala cu un pic.=Bl 
Jieg1mdo Comandante. G'ru~c.~.=1Sü0.=Habiendo 
pasado al Cuartel General dt•l nenera~ _Jef~ 
en calidad de ordenanza. exento de sernc10, a 
fin de que se dedicase Íl la continunc-ióu <.le su 
obra titulada DI.\RIO DE i:x •rc:::.'TIGO DE LA Gm::­
nnA DE .Arme.\, {t pesar de hallarse contuso. 
asistió á caballo á la batalla de los Castillejos. 
<.le donde le retiraron ~raYcmente enfermo ú 
Ceuta donde permaneció hasta el din once de 
Enerd que volvió ú ser alta en el Ejército.=El 
doce y catorce del mismo mes mdstió á los com­
bates del rio Capitanes y Cabo ~egro.=El din 
veintitrés tomó parte en la acción ele la Yega de 
Tetuán y sobre las lagunas.=El füa treinta y 
uno se halló otra vez con su Batallón en el com­
bate de Guad-el-Jelú y en las dos cargas á la ba­
:voneta que dió el mismo ú la Caballería é Infau. 
teria enemigas, á las órdenes clel Bxcmo. Sr. Ca­
pitán General y en Jefe del Ejél'(·ilu de Afr!ca, 
y por su buen comportamiento en este últnno 
dia, fué agraciado sobre el cnmpo de batalla con 
la Cruz de San Fernnndo.=Se encontró en la 
batalla del cuatro <.le Febrero y entrada en el 
atrincheramiento enemigo nl envolverse la trin­
ebera 'por la derecha y tomarse á la bayoneta 
los campamentos enemigos.=En veintidós di• 
.Marzo obtuvo licencia temporal ~- 111arch6 ú E~­
pai'ía, en donde permaneció hasta fin de Abril, 
que fué baja. en este Cuerpo con moth·o <.le ha­
ber:-le concluido 1u Guerra de .\friC'a.=El /11 '­

!JUnclo Comandante, Pr.1·11ánclc.~. 
Y para que conste, fil'mo la p1·es1~utc cu '1'1•­

tu{m á los veintidós dias del mes de :\.bril d1• 
mil ochocientos ~ef-enta. = J11/011io f;nR<ula. = 
V.º n.•., Taulet. 

Emb:írcasc eu .:\lálu~a el T1n:cr <Ju.erpo del EJ~rcllu d,• 
.\frlc11.-Hospltalidad y des11edltla c](>l llUl'blo mala­
;:uei10.-.\t116s 11. Espailn.-Lu noche eu el wnr. 

)lúl:1,:11, 11 t.le 1.Jld1•rulir.• tic 1 ~;,:,. 

I L fin auwneciú el 11í.L de nuesh·a 11Hu·cha: 
; .\1 fin rnmox {t participar de los peli­

;r, w·os .,· lle la glo1fa ele nuestros herma­
uos, que lud1a11 ,Y mueren cumo leones 

al otro lado del Ext1·ed10! ¡.\l fin se mecen lus 
naves, prontas ú surcar las tendi<.la),i olas y {1 

1 rauspo1·üu· el '1'1:1:c1m Cl'~:nPo de gjércil<; d1· 
.\frica al tea t 1·0 de la guerra! 
. ~Iúla_ga lo \·e hoy, como ayer lo vieron Cúdiz. 

\ _alenw~ .r .\.lgc<·il-ns: el din dt'I cmb!ll'<'O es 1111 
1~,1'.1 .1~ fiesta Pª!'ª. nuestras tropas: queua1· en 
Lsp,111a era su muco Houresalto: ririr ,. mo1·i1· 
oh¡.¡c11rament<1

• i-;n 1111iC'u tt>l'l'OI': el mi11do '¡i la paz 
1;s6lo este miPdo!J hnuía eonturha<lo 1h11·a11tP 
u~ lllr.s todos_ l~1s 1·01·a1.011es.-E11 muo 1Jcgnba11 
lngnh_l'es not1c111s de amigos y pal'ientcs qui' 
donnian ya el 1;ueño ctt'rno eu lus arenas ufri-
1·anas; en muo den y cien hcl"Íuos arril.rnb:rn ,i 
i•str. puerto, pocns ho1w, de:-.pnés de hahe1· 1i1tlid11 
1le ¡;1 _llenos <le rida ,v de l'onfian:rn: cm yauo s1• 
dr.s('1·1bia Ju fanúficn trueldn<.l y hií1-b:1ro hcrob. 
1110 <le lo),¡ .\lo1·os ... - Soldnclos, llenern les y ,J eft•s 
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scutían cada vez mayor impaciencia por volar ul 
combatc.-"¿C1t<í11do~ ¡,C11á11do~ (decíau lapa­
lab1·a, el saludo, la mirada de lodos). ¿Cuándo 
rc11garcmo11 la s1111f/J'tJ el erra macla?~ Cuándo ayu­
da1c111011 á n11cstro8 nobles compatriotas~ ¿C11á11-
1lo 111orirc11t01> ó tri1111farcmo.~ como cllosr' 

; Ho~-. hoy es el suspirado día! 
'fodo está pronto: los caballo1;, eou su (,'qUi¡,u 

de ¡._111erra. pi:lfan ardorosos en los buques que 
han de se1·rirnos de múYil 1mcnle entre Europa 
y A.frica. Armas, víYeres. municiones, equipajes. 
todo se halla ú bordo.- l1ara ello han sido preci­
:-os wrdacleros mila~ros ... ; Pero nada falta ya'. 
El talento de unos, la actividad de otros, el pa­
triotismo de todos. los dona ti vos del pueblo, la 
mi~ma cle."espcración, han prestado sel'\'icios in­
verosímiles, rccur:,;cs inesperados; y, en un me.s, 
en menos tiempo, i-:c ha organizado el TERCER 

Ot:Enro de tal manera, que puede eompetir con 
los que ya se han cubierto ele gloria en el afri-
l'ano Contine¡1tr. · 

¡ En marcha, pues !-Ues¡,idúmonos ele loi-. bue­
nos amigos que dejamos ('ll esla noble ciudad; 
despidámonos uel suelo y del aire patrio; y ocu­
pando nuestro lugar en la legión expediciona­
ria, volemos á Afriea (t realizar el sueño de toda 
nuestra vidn. 

., lll, l l'CS ¡f,, lu tnrcli-. 

El embarco prin1·ipiú hace algunas horns.­
l:mt mucheclnmhre inmensa ocupa el muelle, las 
pla~·as, los haleones y las azoteas. El ruar i,;1• 
halla cubierto de Janrhai,; y lJotes empavesado~. 
que rollr.an y arompafínn {I las bnrctH1 en que lus 
tropas son transportadas á los vnporci,;.- ¡ Es el 
resto de la ¡~oblación de .lf1ílo[Ja, c¡ue nos seguirú 
basta la sahdu del puerto! 

Lágl'imns de l)lnrer, de pena .Y de enhtRiafimo 
hmnecleren todos los semblantes. rn puel>lo des. 
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pide á loi:; i:;oldaclos agi tnnclo <.'11 el aii-e paiiuelo:; 
y sombrer?s ... Los soldarlos responuen á estn:,; 
demostrac10nes con una sonrisa ele sublime al­
horozo, c~al si quisiei,en com:olar :l los que :-e 
1¡uedm:· ~ todo!'l parece que se prometen algo: 
éstos, 1r; aquéllos, voh-er; unos y otros, ¡ sacrifi. 
carr,;e por la Patria!-"¡Aquí q11cdamo.qP' (dice 
la flsonomia de los que pcrma1wcerún en sus ho­
~ares. _como significando á. sus hermanos): "Nos­
fJtro.~ 1remo3 a reemplazaros !J rcngaro8, si mo­
ns; :!osotr~s os recogeremos y pn:miarc11ws, .~i 
1·oh·u.~ heridos.,· 11osotro,9 cuidllrcmos de q111· 

nada os falte en la _r¡ucrra, JI t:cla rcmo.<1 acle1111í.~ 
por la vwda 1/ por lo,<? lwérfano.q del militat que 
muer~ en campai'ia." - Y los que se yan, com­
¡,rend1endo con la intuición del sentimiento es­
ta_R mudas protestas, responden con su radiant11 
mirada :-"Sabemos la- gran responsabilidad qu,· 
ller:amfS, Honra, 1·ida y fortunn: todo lo llabéi.'( 
ffodo a 1111cMro r.~fucrzo; Ta Patria nos ha cn­
~rc_f(ado sn banclcra i c1!a11to hay ele sagrado y (fo 
11111olablc en 11110 .Nac1611, ,qc encuentra c,i 1wc~­
lra.s manos; no basta morir, es mcnc.~ter triun. 
f~r. Dc8can~ad en nosotro,q.,, ¡ El coraz6n 11ox 
rl1cc que tnu11forc1110.9F' ¡ Tal es en c.c;tos mo­
mentos solem~es el tácito coloquio de lai- almas! 

Por lo dem<1_s. todos lo~ _que parten dejan yu 
en Málaga anugos y fanuha: lazos e.~lrechndos 
por la zozobra de un mes de des;pedidn C'onti. 
n_ua_; dulce calor, alentado primero por nn irr<'­
s~Rtible afecto pa~riótico, fomentado c}cgpués poi· 
e_ trato -:,· la gratitud. Asi es que ele ei,;fe nobilí­
Rmio _suelo quedará en el corazón clcl soldado 
11~ª tierna memorin, que durnr(t tanto como Rll 
~,dn:-Aqui, c_n v~z de nlojamicnlo, r.nrontr6 ob­
f eql~I?sn l1o!'lp1tnhdnd: el patrón lo agregó (t Rll ªf1ha Y. lo sentó á_ su mc.~a, mejoró ..su t'quipo f e sigm~ á In rer1sta hasta penctral'se do su 
Jéllrn actitml. LleY61c adonde de bnl<le :ifllnsen 



sus arma:-, ,· adcmús aiíadió á ellas al~ruua na­
rnja de1 pais para que hiciese jue~o con la ~u­
mia de los Moros. ; Y ho,r, en e1 momento de :--e­
pararse de :-n Jmésped. le arranca 11romesas clt> 
riue si ,·uclre herido. r-:e had ronducir ú aque11a 
misma cnsa: de <¡ne le escl'ibirú rlespués de cada 
,u·c·ión; de que se ncordarú rle él en el fuego. _r 
tle que será tan prudent<' romo Yaleroso !-En­
t retanto. las compasirns urnjerei-: Hen:m de hila,­
y Yendajes los bolsillos de sus alojados; cuelgan 
ú isu cuello i-;antm, relicario:- que los defiendan en 
los peligros; 111rns ]('fe ofreecu dinero, otras víve­
res; rstas les dan consejo:-, aquélla:- bendicio­
ne:-... , y los soldados, E-iemp1·e som-iendo, pero 
enternecidos profnndarneute, se contentan eon 
los relicarios y un ahntzo, ,r varten [t todo co-
1·re1·, diciendo:-''¡Ha8to la ri.~ta, patronal"-ú 
lo que conte:-tan la:-l pobres mujeres lenrntando 
al delo loE- lagrimoso-.. ojoi,; ... 

¡Adiós, adiós, bella y grnerosa Miílar¡a!-Tú 
has dado <'Oll mano libt•1·al al Ejército expedi­
tionario 1n pan .í tu pecho. tu admiración y tu 
<·arifio. Ilo.r In;,; hc11nosar-; hijais fiC aprestan ít 
clii-;pr.ns.trle uue\·oi,; J'arn1·es, creando ntagnillcoi­
hospitales. mientras t ns nobles hijo:,; ceden sus 
palados pm·a el mir-mo fin misericorcHor-io.-.\r-ií. 
des1més d<' YC.'-I i 1·te de fie:-ta para alegrar la ¡rnr­
t itla c1C'l solclado, te Yiflf<'ll de luto para recibirlo 
<•naudo ruelrn hc1·ido ! - ¡ Oh. insi~ne dudarl ! 
¡ Tú, ante!- qm· (•1. has mer<'cido bien de la P11-
t1·ia ! 

1:11 ~1 mnr. ú lns rlnco 11~ In f11r11,,. 

llenos :'t bordo .r C'll frnnr¡11ía. - Dent1·0 dt> una 
ho1·a lcrn1·emo:-; anclas. 

('omponen llU('strfl escuadra n•inle. magnífi -
1•ns rnpore!-: Va1wo .X1íiic:: de Balboa, Jiwbrl 11. 
J,róu, Santa Jsalwl, 1I lerta_. San Q11i11fí11_. r;11r-
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rhJ Lyon, ,tbatuci, 1lt·c11i, Ifclrctic, Tori110, Brc-
11il, Pelayo, Jfadc St1wrd, Bi::antin. Cataluña. 
Wifrcdo, Negrito, !Jretar,11c y Cirl.-En ellos e,i;: 
t{m embarcados diez mil hombres, 6 S<'.an: lo~ 
Batallones Cazadores dr: Scr¡orbe. de Ba::a, de 
('iudad-Ro<lri,qo_, de Llcrcna j de Batcclonn; los 
Hciimientos de Zamora r de Alb11rrn, un Bata­
llón del Infante, otro ilc

0

Sa11 Fcnwncio, otro dr 
la Reina_, otro de 1lfricn. otro de ,tlmansa .r otro 
ele .,tsturias. - Un escuadrón de Caballería Ya 
además con nosotros.-La .\.rtillería nos seguirú 
maiiana. 

m general comandante en ,Jefe de este Cuel'po 
lle Ejército_, D. Antonio Ros de Olano, y el gCill'· 
1·al ele Marma, D. Segunrlo Herrera, jefe de esta 
gscuadra. se hallan ya en el Va.~co .YIÍlic:: de 
nalboa.-Las músicas militares tocan la )!archa 
l~eal, cuyos _<->Cos,se dilat~n por la tersa superfi­
c·1e del )fedlterraneo ... hl pueblo nos signe sa­
lmlnnrlo <lestlc lejos eon redolllados yiyas. BI 
Obispo de 'Málaga bendice las tropas :r laR na. 
Yes, y un religioso silencio reina por un mo­
mento en el espacio ... Luego n1elYe ú resonar la 
magnífica armonia de los combates, y el aire v 
las olas se estremecen de entusiasmo, palpitando 
al compás de mil y mil agitados corazonei. ... 
¡ :\fomento melancólico y 1mblime! 

i Oh! Séame dado en esta solemne hora pe­
nE:trar en lo t·ecóndito ele las nlmas.-ITace unos 
mmutos1 al dejar de sentir bajo mis pies el ado­
rado suelo de Bspaiia, un mundo de recuerdos y 
de afecciones ha. inundado inmultuosamente uii 
pecho, y he comprenclido que igunl emoción es­
tnrfan cxperinwntanrlo cuuntos forman parte en 
est3: 01•\rnnda.-¡ Oh, :,;í ! ... Ni el júbilo del pn­
tl'J<'IO, 111,el entusiasmo dl'l 1-olclado, pueden aho­
gar los lugubreR sobresaltos del hijo, del padre. 
del esposo: del hermano, del nmigo que deja, tul 
rez para ~1cm1n't', ú la~ más caras prendas de su 
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alma. Asi l'S que he leído cu todos los semul.~ules 
" hallado en mi imaginación nna rlolorosn 1dea. 
Ílesatendida. por nosotros mismos: pero que le­
Yantaba mu.r alta su poderosa voz: ¡I.,os q110110.s 
mmos podcmo,<i 110 rolrcr! La guerra, la peste'. 
la intemperie. las priraciones: he aquí lo r¡11e 
·,·amos á encontra1· en la inhospitalaria costa 
moruna. ; .Xi 'fl:lll, ni techo. ni d~clluso. ni abri­
go! ¡ La guerra con tod~s sus h~rrores .Y sin mfo; 
consuelos que los propios! - );atmal ei<, pue . ..;. 
que en eRtos momentos el alma atribulada re­
rnerde los serenos días de la niñez y los caros 
i<itios donde pasaron sus primeros alborozos. 
Xatural es que todos r-olramoR una_ mirada. dl• 
despedida, unos al hogar paterno, otros al muo 
conyugal; éstos á la inconsolable madre. aqu~­
llos á la abandonada esposa; quién ft f.U amo1·. 
quién á sus hijos; cuál á las blandas lides del 
arte 6 de las letras ... -Sabedlo, sí, pobres an­
cianos, dfl.Jiles 111uje1·es, tierno8 niños, que llo­
ráis en esta misma hora por lo~ objetos de vue:-­
tro amor, por el sostén de n1estra casa, por (•1 
amparo J la gloria de vuestra familia ... ¡ 8n­
bedlo ! En medio de la noble ira que sentimo.-,, 
nuestro pecho da también lugar ~- cabida á laR 
mfüi dulces y sua,es <.'mociones ... ¡ Vuestros s011 
los últimos pensamientos del soldado al perdPr 
ele Yistn las costas cspauolas; vuei;tras son sus 
últimas despedidas; vuestra la última lágrima 
de ternura que se seca en su corazón, inflamarlo 
por el fuego del patriotismo! 

Y ahora, ¡ que Dios Rea con nosotros!-¡ Adi6!'; 
:~ todo! ¡ Adi6s á nosotros mismos!- ¡ :No más 
idea en la mente, no más grito en los labios fJIH' 
¡ Esva1ia ll Gucrra!- Si nuestra vidn es p1•echm 
para alcanzar la victoria, el 1mcriflcio está .rn 
aceptado.-:Nada importa un hombre lllÚs 6 me­
nos, con tal que vira ,r triunfe la patria de todos. 
¡ ~f 01·it· ! ;. Qné 111<',ÍOJ' mnerie ']UC la f(Ue nlH poclc-

1111,s c111•ontrar? ,: Qm: hora 1111ís l-nlcmue'! ;. Qué 
lngar más sagrado'! 

A I nnochcr~r. 

Hemos lcrndo ancla::;. 
Los Yapores empiezan :í moverse en linea de 

batalla, coronad.os por luengos penachos de huruo 
negro que ,an á perderse en el cielo de la tarde. 

El Sol se ha hundido ~-a en Ocddente ... ¡ La 
lnz del nue,o día nos enrontrm-ú en las playa, 
africanas! 

Aun se distingue á Jfálaga á lo lejos, esmal­
fada de luces que se reflejan en el agna ... -¡ El 
último adiós, Patria mla '.- ; El último acli6s. 
padres y hermanos! ... 

Ya es de "noche ... - ¡ Oh) cuán lentas YRn á des­
lizarse tus hora!<, noche inolridable, noche su­
prema que precedes al día tan deseado!-¡ Pasad 
pronto, momentos adormecido!'!, ola¡; espuman. 
tes, ráfagas de viento; pasad pronto! ¡ Luzca en 
el cielo la soñolienta aurora, y contemplen al fin 
nneRtros ávidos ojos el africano Continente! ... 

11 

, \ 111 YMU d(' .\.fri<:11. 

,\ bordo, l !? rl<' Dlclcmtirc. por In 11:a~,1 nt1. 

Queclk anothc en medio de lm, tinieblas .r <le 
la~ olaR1 entre Europa y Africa, entre la paz y ln 
gue1·ra, vacilante el ánimo á merced de encon­
trados afectos, y hasta ignorando ú qu(• puerto 
nos dirigiamos. 

Todo desapareció con las tinieblas de la 110-

<'he; y, al rayar el alba del diu de ho~·, tljóse el 
cuadro que ensoflaba en indefinible expectatiYn, 
,Y que ahora no ~e cansan de rontemplnr mis 
ojos. 



En torno nuestro se dilataba el mar, plateado 
por la agonizante luna )' sonrosndo hacia Le­
,·ante poi· el reflejo de la aurora.-Los \'cinte 
1·aporcs de nuestra Escuadra estnbnn esparcidoi; 
en una legua de radio: ostentnnclo cada cual una 
pálidn luz en el tope del palo mayor, menos la 
nan: Capitana, que se distinguin por otra luz 
<·olocacla en PI trinquete.-.\ nucsü-a izquic1·da 
Ne percibfa un elevadísimo Pcil6n, que salía 
bruscamente de entre las -aguas, partido verti­
calmente en do:,; mitades ... //:;ra Gibraltar!­
Por la parte de })roa clilat{tbasc l1a~fu perderse• 
de vista un brnzu de agua. iscmej:mte á JlOdcro­
¡¡fsimo río ... ¡' Hrci el J:Jstrccho; el camino del 
Océano; la temerosa puerta del por tantos siglos 
desconocido Occidente!-.\ nuestra derecha. por 
último, alzábase entre la bruma matutina un ex­
ten~o ~- bra\'ío litoral. erizado de formidables 
roc·ns, que se perdían de vista hacia Le\'ante. y 
que, ]}Or el Indo de Poniente. terminaban en otro 
l'eñún Jmrecido al de Gibraltar ... ¡' Era la costa 
,le Ajl'ica! ¡Bm Cauta! 

No diré mi rubor al contem¡,lnr Ja Colonia 
extrunjC'ra enclavada en territorio espaiiol; no 
recordaré la historia de !mi YÍC'isi tudei'! por · que 
ha ¡,nsado aquel Peñón aborrecido, ni la manera 
e6mo llegó ú manos de i;us actuales poseeclores ... 
; Permítaseme, por el contrario. apartnr de sui-: 
artilladas cumbres mi triste y rencorosa m.irndn 
y fijarla con mayor ó menor'ec¡nidad, pero 11ie111~ 
pre con júbilo J' ufanin, en la <·iurlad de Oc11fll y 
t•n su campo! ... 

Ilecía que estaba acahaudo de amane<"er ... -
En tal 1uomcnto perl'ibimm; lejano r <"onfu n 
dnmor de rornetaR .r tamhores, .r lnl'gr; los entre. 
me1.clndo11 eros de m11rha11 mt'rsiens 111ilitareR.­
; Era la <liana del Gnmpnmento c~¡,ai1ol ! ... -~li 
1·0111z611 retl'lllhl(, de nnwr .r ele ulPgríu.-¡ A I fin 
Vlltontr(1hamos r, lllll'l'iÍl'OS h!'J'lll:1110:¡ ! ; Allí t•sttt-
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han! ¡ Salud ú los valientes que :\'a habían lu­
chado por In J>atrfa. J ru~-a~ yr~ez~s h~bfnmo~ 
festejado al Jado de su. fannlrn"-. ¡ bloria ~-1inz 
{L los muertos en el cnmpo del honor! . 

J<~I Sol apareeib. por (1ltimo. y (t su:-: pr1mei·oi­
resplnnclorcs divii:nmos la foMnlezn del /Jach_o: 
<lespuéi,; el fumoso l'rcsi<lio. rednto lle la ~xpra-
1·i6n " de la tri~tc1.n, ,·i:,;ióu de loR iusornmo:- <lP 
tnnt:is madres _y c~posns é hijas <le infcli<"es 1!('• 
nados. •r. finnlmrnlC'. ln ,·iuifa,l ,le ('euta. 1111:1-

puei;ta en escalone~. ~1_-aciosa )" helln e_n ."u ~:111: 
junio, rodeada ele Jai·dmc~ y huertos,~ hmp1.1 ., 
ruiilndn como todos los ¡mehlos encerrados en 
est1-echos límites. . 

Luego. al otl'o Indo d<' i,;us 1·pl'ias m\ll'alln¡.;, n­
mos unn Yerde pi·nrlCJ11. ten fro n,\'<'I' ele las nlgn. 
radas y prorncnrione:- ,le los ~loros. ~· pertene­
t.ientc {1 Es¡,aiin desde hn1·c 1111 111(' ...... l•,11 aqnella 
pradern pncinn trnnquilnmente muchas Yacni; 
(Jlropias de nuestra Ad1!1i11ish!1cifü1 Militar). ~­
Jlor cierto qm• In hun',l!t'a 1¡mctnd. de :~qm~}!ns 
nnimnlc~ rhocnba {1 In \'l~tn y {t la nnagmnc1011, 
preparadas ú 1·11HCh0os tl'~giros .r tumultuosos. 

~.((u: nllá rlisiingnimos como otro rehaiin blnnro 
r¡uc formaba líneas 1-c~'l1lnrcs en Jn lndern de 
nn:i colina: <'lll'Ít11:1 <le éste ~e Yeia nt ro mús nu. 
meroso, y dl'SJI\IÍ'!'; olro 11myo1·. rodeanclo un gran 
edificio mcrlio nrrninado, en 11nn ele cu~·m: forrer­
oncfl'aha la H:u11lel'll ,•spniiola ... - ; Aquellos l'C· 

haiios Pran lnR til'nrlns de ,·nmpaíi:t de nuestro 
Ejh·dto, acampado en In..; alturas 1lr.l 01cm }' al 
lado del Serrallo! 

l~inalmcnte, t-crraha Psle pintoresco ruadl'O 
111w dohlc carlcnn de muutniins, ,·p1•de Ju de dP­
lnutl' y hlanra y <'Starpacla la cll• rh•tr:ÍR, hendida 
,~sta rcrlicnhncnte cm su i,artc mús nhn1pta. 
; Aqnelln hrnderlura 1•ra PI lrmiclo llor¡11rfa ñc 
,t 11 ,r¡hcra ! 

En <>nanto ni nomb1·<' de lorln~ lai; nltnrns que 



he diado, .r que, arrancando de la. mi1m1a orilh1 
riel mar, ,an á eslahonni·se con las deriYaciones 
del Atlai-1, nuestra lth;toria lo registra ya con le­
tras de i-augrc: se Ha.man rolectiramente Sierra­
/111/loncw, y son el lugar de los reñidos combates 
en que hace un me:-: se c·uhrc ele n-Joria nuestro 
l~jército. ~ 

'J'al fué el e~pectáculo que contemplamos esf a 
mafínu:t al :salir el Sol..., y qu<', lo r(>pito, no un~ 
hemos can1-ado tonaría de mirar ... Ahora, quP 
:--on las nucYc de la mañana, recibimos al fin la 
orden d~ desembarco ... -; rna idea cuhninanf P 

1.ne .dommQ en tan Rolemne momento! ... -; Vor 
:1 pIs:i1• el su(>Jo d<' AFnrC.\ ! · 

11 I 
.\1 sallnr l'll tiena. 

Tc:1M Ir,, A/rica. 

i .Estoy en .\.rmc.\ ! ... Es dcd1·, no sólo me e11-
1:uentro fuer:~ de España, sino fuera ~e Europa; 
t'Il otro Contmente; en otra ele las cmco part(>s 
•'n 911e se dh·ide nuestro Planeta. 

'No me mueYe á reparar Pn ello un pueril or­
gull~ ... ~Ie lle alejado demasiado de mis lares 
pnt_r1os Y por demasi~do tiempo, para engreírme 
1~~:, ele encont ~·anue a a lguuas legua¡;; de In Sie-
1 ! a en (Jue nnc·1, cu,ra~ nerndaR cimaR pt1cliera di­
Y1snr con un anteojo dei:;dc lo alto del Jlnr.ho­
l~ablo d~ tal 1110\lo J)orque, al Rentit· bajo 1~1i,1 
~1es _1~ tierra ~f!·1ra11~, n~ ha podido menos de 
¡,;11rg11 nnte nu 11nngmar1(m la disfol'lne grau-
1lezn ele e~ta ¡,arte del )fundo, que mide un mi-
11611 dosc1enl,ns mil legn:ui cuatl1·adns; atraw­
Rnda por el I:,cuaclm•, JJOl' loR dos Trópicos v poi· 
mucho e.<i~ac10 de laR Zonas Templadas nustrnl 
J: boreal: rnc.onmen8m·able faln, pobremente en­
l,ui:ada 11 l A~1n por nn Mhil h1tmo que Rerñ roi•. 
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!fido en bren!, y llena <le mi:sterius para todas 
las ciencias: para la Geografía. que aun no 
pue<le fijar sus Reinos, :-;us mou ta i1aRi sus ríos 
ui sus chulades; 11ara la lJpoJog-ía. r¡ne ignora la 
naturaleza r estructura de su 111onsh·uo:sa cons­
titución; pÚ1·a la Lingüística, qne der-;couoce en 
ella mús dialectos que idiom.ns conoce en el resto 
del mundo; para la Botftuira, que nunru herbo­
rizará en· i-us morlíferot-; llosi¡ues: pam la Zoolo­
gfa. que a un 110 ha podido trazar el cuadro si­
nóptico dt• las f:.u11ilia!. de fieras y reptiles que 
recorren las envenenadas múrgeues de los lago. 
de la Uafreria. y el Congo; para la Iconología. 
que no está iniciada en el dogma. de todas sus 
(·reencias ni en la significación de todos sus Ido­
los y Monumentos; para la Ilistorin, que no re­
gititra los días ni los siglm~ vfridos por aquella 
parte del género humano; para la Diplomacia, 
que no tiene noticias de aquello!, Reinos ni de 
aquellas Dinastias; para el Arte )Ii!itnr, que no 
¡¡abe á qué atenerse en punto al número .r cali­
dad de sus Ejércitos; para las ciencias todas, 
Yuelvo ú decir, desde las mú:1 abstractas á las 
más precisas; para todas .r para i-iemprc .... 
¡ pues el Africa guarda en su corazóu los carae­
teres del misterio, la duda y la cle~esperacióu, Ju 
eternidad v lo infinito! 

Tal concibo y admfro yo la vn¡;ta región qne 
rmpieza aquí .r termina en el rabo Tormentario; 
la tierra cuvos limites eran desconocidos hac•• 
cuatrocientos ai1os, á tnl punto que los geógra­
fos la creían intermiunblc; tierra feroz, que se 
me presenta litpada J)Or cerradas malezas como 
una bestia relluda; tierra 111al<lita, (¡ue llega ú 
hundir su faz aun por debajo del uirel <le Jo¡; 
mares, mientras alza. poi· otro lado 1,;us giga11-
lescns cimas á las regiones cougcladas ele ln at­
mósfera; tierra deforme, dono(' la rnza humnn:t 
l-e aten y emhrutece hn~tii l'I e.xfremo 1ll• qne \o-, 
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inaciouales la superen cu inteligencia y bermo­
sma; tierra indomable, en fin, que ha dero1·adu 
estérilmente la cirilización de los Faraones. la 
ele Alejandl'o, lu de .\.nílml. la de Esci¡,ión y la 
de Cisneros, ¡ :v que hoy rehusa y desdeiiu la que 
el Mediodía de Europa le btincln por .'u-gel y 
por 1farruecos ! 

Y, con todo, Afi-ic:n es el más ancho campo qu(• 
aun ofrece la Tiena ú la fantasía de los poetns: 
¡ Africa es la inmensidad !-La }fitología, sicw­
pre reveladota, nos la representa en una ruujr>1· 
bizana, de porte oriental, casi desnuda, sentada 
sobre un elefante (símbolo de sus interminables 
desiertos), teniendo en una mano el cner·no de 
la abundancia, como recordando su virnz v o¡m­
lenta vegetación, .r un escorpión en la ot1·a, para 
significar que en ella todo!-! los do1ws de la :Xatn­
rnler.a, lejos de producfr la vida, dan la mne1·te. 
y que su ail·e, HU tierra, su agua, su sol y sus 
habitante:-;, todo es nocivo. espantable ~- 1iunw-
11oso. De esln mauera, Africa serú siempre el 
imán de las imaginacione:-; febriles: en ella 1·e­
side lo nuevo. lo temel'oso, lo extraño, lo desco­
nocillo. Desde que Colón redujo el J1unclo en re.~ 
de dilatarlo (según la expresión de Leopal'di l ; 
de~de que Jrotr.ebue, Cook, DaYis y otros navc•­
gantes at 1·cridos recorrieron iodos los urnrei;, 
llcguron cerca de los Polos, trazaron sobre el 
mapa el Continente austral é llicieron brotar de 
eutrc las olas 1m millar de A1·chipiélagos igno-
1·utlos, el cspMtu soñador de los vates qoc>t16 
como prisionero en uu peüasco de nueve mil lP­
~nas de circunferencia, y el afán de lo mamYi­
lloso se abatió pm,trado, como Prometeo, couüa 
la roca que sirvió de pedestal ít su soberbia. Y 
también desde entonces la aventu1·era poesía fijú 
sos ojos en las dos regiones vírgenes, eu los tlos 
únicos recintoli no 1n•ofanadoil aún poi· el corn. 
pás cli la ciencia: en los hielos i111nnculadox fü,I 

~ol'le .r en las arenas iuexploratlas del A.frica. 
¡ En Africa especialmente! - ¡ .Aquí todo es 

grande y estupendo; aquí la vi(~a y !ª muerte 
luchan en tit{111ico combate; u.qm lu ~aturaleza 
ostenta todo su lujo de hermosura y todo su po­
der de destrucción ; crea con lo mismo que mata; 
devora los ríos que engendra, negándose á. de­
,·olvérselos al mar; ofrece en el Sallara, como sn 
mayor gloria, un Océano desecado por perpetua 
canicula; da tan sólo carifioso alhergue al león, 
á. la pantera, al tigre, al cocodrilo, al hipopó­
tamo, á la hiena y i todos los abortos del amor 
y de la ira; y si bien por el lado del Septentrión 
iuce los atractivos de la más benigna primavera, 
es como sirena engafíadora que atrae con dulceR 
cantos al confiado navegante para que se piel'da 
-y naufrag11e en un golfo erizado de escollos y 
remolinos! 

De cualquier modo, al asentar mi planta en 
esta parte del :Mund.o, donde íué Cartago, donde 
batalló Anibal, donde nació San Agustín, donde 
vencieron Gonzalo de Córdova J Pedro Navarro, 
donde brilló Hipatia y existió floreciente Ale­
jandrfa, y duermen los FaraoneR, y escribió Uai­
mundo Lulio, y cruzaron César y Marco Anto­
nio, y encontró ~apoleón el talismán de su for­
tuna: yo no puedo menoi:; de doblar la rodilla, 
r,oniendo el pensamiento en mi Dios y en mi 
madre patria, y exclamar como Escipión el Afri­
cano, aunque con tono bien difel'ente :-¡ :1 fri<'a. 
.lf<r etes mfa ! 

1 \' 
.\stu.:clo interior de Ccuta. 

Ccutn, 12 tic Dlclemb1·e, ni rucdh1dlu. 

Hasta aquí el poeta. - Vengamos a.hora al 
iiempo actnnl y al cuntlro (]lle of1°<'C<' reula en 
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este momento, mientras que yo espero á que des­
embarquen mi caballo. 

Imaginaos una ciudad cuyas plazas cubiertas 
de hierba indican el reposo en que ha vegetado 
largos siglos; imaginaos diez mil llombres acam­
pados en las calles; una indescifrable algarabía 
de músicas que baten marcha, y de cornetas que 
tocan llamada, botasillas, orden ó asamblea; por 
una parte camillas de enfermos; por otra recuas 
enteras de acémilas cargadas de provisiones y 
víveres; por aquí fogones establecidos en el sue­
lo, donde el uno guisa, el otro parte leña, éste 
llega con agua, aquél se cose y se remienda; por 
alli un caballo en cada reja, un vivac en cada 
puerta, una cama improvisada en cada rincón, 
un bosque de fusiles en cada plaza; por un lado 
equipajes, por otro cañones; acá los unos que 
gritan, allá los otros que cantan, ó éstos que ju­
t·an, 6 aquéllos que se quejan, y cada cual aten­
diendo solamente á si propio, 6 sea cuidando al 
mismo tiempo de si, de su vestido, de su cama, 
de su casa, de sus animales, de las órdenes reci­
bidas y de las que dan las cornetas; alguien po­
niéndose á escribir sobre una pila de balas; al­
gún otro lavándose en medio de la calle; quién 
pensando en Espaí'.ía y en el correo; quién en los 
camaradas que le aguardan en el Oamparnento 
(y de los que no sabe si son muertos 6 vivos); 
cuáles, en flu, lamentando la pérdida de su casa, 
que consistia en un lienzo; de su cama, que se 
1•educia á un 'Paño, y de su despensa, compren­
dida en una lata de sardinas ... 

¡ Oh, es el cuadro más vivo, más animado, ruá:-, 
pintoresco que puede imaginarse!-¡ Qué rnric­
dad de tipos, de caracteres, de dialectos, de uni­
rormcs !-El catalán irascible, el sosegado ga­
llego, el locuaz andaluz, el conciso y terminante· 
aragonés y eJ serio castellano, cada 1mo con dii-­
tinto acento, valiéndose .ne distintn.s intel'jec<:io-
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uai y muletillas, usando de diverso género a~ 
oratoria, peroran, decla?tan, votan, refiere~? ar­
!!llyen se amenazan, se msult:m, se reconc1han; 
todos' tuteándose sin conocerse, mandándose 
unos á otros como hermanos, ayudándose y fa­
cilitándoselo todo, á trueque de otro servicio y 
(lo que es más que nada propio de soldados) _lia­
blándosc á larga distancia y á grandes grito:-; 
de cosas sin importancia, pero cuyo doble sen­
tido envuelve sangrientos epigramas (que sólo 
ellos comprenden) contra el que or~enó mal, 
contra el que nació feo, contra el que mventó la 
cruerra y es causa de que tal olla tenga poco 6 
~ucho aliño, contra el paisano que pasa por la 
calle y no se ve obligado á, p~lear por las malla­
uas como un hombre y á frUISar por las noche:-; 
como una mujer; contra los objetos inanimado:-; 
v contra los mismos elementos ... 
· Lo repito: es el desorden rnás armonioso que 
puede verse. Xi el lápiz, ni la pluma, ni la misma 
fotografia bastarian á reproducir sus multipli­
cadas fases. Forjáoslo en la mente con auxilio 
de mis indicaciones, y ;preparaos ú salir co:timigo 
al Campamento, donde el espectáculo, si no tnn 
Ym·iado, será mús severo, conmovedor y digno. 

y 

11/ l'a111pamc11to.-,1eo :1 Jo lejos uua nccióu. 

El mismo dín, 11ur In noche. 

Eran las doce de la maí'íana, y seguia yo espe­
rando el dcsemba1·que d~ mi caballo para salir ú 
recorrer el campo de Ceuta, cuando supe que 
los Moros acababan de atacar el CtrmRPO DFJ Rls­
SERVA, mandado por el general Prim. 

Este aviso, que muchos, familiarizados ya con 
la ~ucrrn, o.Y<'t·nn :-1iu inmntnr11e, rnc imfJJ'esion6 

'l'll-'lll 1 a 
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á wí tau vivamente, que abandoné caballo, equi­
paje y almuerzo á merced de la casualidad, y 
emprendi á pie el camino del Serrallo, deseoso 
de ver á los .Marroquíes y de presenciar unu 
acción. 

Sali, pues, de Ceuta, atravesando sus inexpug­
nables fortificaciones, sus anchos fosos-alguno 
de ellos henchido de agua rpor el mar-y sus re­
dobladas puertas, acribilladas á balazos por las 
espingardas moras, y me encontré en el Primer 
Campamento, ocupado hoy por el PRD1ER CUER­
PO, que se ha bajado á aquel punto á descansar 
de las rudas fatigas con que inauguró esta cmn. 
pafia (1). 

Allí, á las puertas de sus tiendas, estaban ten­
didos, 6 entregados á inocentes juegos, 6 pa­
seando pensativos en compañía del inseparable 
cigarro, los héroes del día 25 de Noviembre, los 
que habían sufrido el primer empuje de los ~fo­
ros y toda la inclemencia del más deshecho tem­
poral, los que habian soportad.o sin inclinar la 
cabeza todos los rigores de la guerra, todas las 
privaciones del despoblado y el azote implaca­
ble de la peste ... -Yo los miré con amor y vene­
ración; y, creyendo encontrar entre sus filas el 
hueco de los que yacían en los vecinos bosques, 
les tributé el sufragio ele mi religiosa '})ena. 
Luego pensé en sus enlutadas familias, que yn 
no verán ni tan siquiera la tumba de aquellai­
nobles prendas de su casa, y mi corazón se afli­
gió más de lo que es costumbre en estos lu­
gares ... 

Remotos ilisparos de fusilería, que me trajo 
una ráfaga de viento, alejaron tales ideas de mi 
imaginnción ... -Apreté el paso, y llegué á las al­
turas del Otero. 

Desde este lugar alcancé á f\'er á lo lejoi:i dos 

( 1 J Wnac el Apé11c/lrc (Jlle ,·u ni flnnl lle este obl'll, 
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ó ti-eis lineas de humo en los alrededores de uu 
bosque muy cerrado, del cual salía otra hu_ma­
reda menos regularizada.-Los secos estn;,np1dos 
de la pó1'·ora menudeaban cada Yez mas.-I:a 
línea de combate abarcaría un frente de media 
Ieoua ó sea desde nuestro Reducto más avanza­
d; q~e se llama del Príncipe de Asturias, hasta 
la 'misma orilla del mar.-Lo áspero del te1•reno, 
y el encontrarme en puuto desde el cual descu­
hria todos los movimientos de nuestras tropas. 
me hicieron desistir de mi propósito de seguir 
adelante; y sentándome en una piedra, pasé ho­
ras crueles: contemplando el primer hecllo de 
armas de que era testigo en toda mi vida. 

La calidad del combate que he divisado desde 
alli'quedará definida con decirte que en toda la 
tarde no he visto ni tan siquiera un moro, al 
paso que distinguia perfectamente á nuestros 
isoldados.-Tal sucede en una batida de jabalíes 
mirada desde lejos: que ve uno á los cazado1·es, 
pero jamás á las fieras. 

Y en efecto: esto no es guel'l'a; es caza, es una 
lucha en que nuestro Ejército pelea ú cara des­
cubierta, mientras que los enemigos combateu 
en el lugar que leí! parece mejor, siempre ocul­
tos 6 parapetados, valiéndose de emboscaclas ~­
sorpresas, y aprovechando la retirada forzosa 
del anochecer para dejar sus guaridas y picu1·­
nos la retaguardia.-Afortunadamente, en esto.; 
combates desiguales ganamos siempre magnifi­
-cas posiciones que proteger(m nuestras opern­
ciones sucesivas. 

Por ejemplo, en la acción de hoy, ú pesar de 
todas sus desventajas, el resultado 110 ha podido 
ser más fa,,orable á nuestro plan de campafü1. 
LoR Batallones del Conde de Rcu~ han desalo­
jado á. los Moros de los bosquei; eu que habia11 
estado parapetados todo el (.lia, .Y hau ocupado 
poRicionell que ro118enuremo1i )' qnr. nos >:rrh11 



:J(i u. rLUfül .I.\TO.\lO ui; ,IUR('Ú.\ 

mur útiles para proteger la conslruccióu del 
ca1i~i1w de 2'etuán ... 

¡ Mas ¡ ay ! que hemos pagado con muchas no­
bles vidas, y eon alguna muy preci?sa, el !aurel 
de la jornada!-En este momento 01go decll' que 
entre nuestros muertos figura el bizarro coronel 
de Artilleria Sr. :Molins, de quien se cuenta que, 
hace ttes días, contemplando los inanimados/es­
tos de dos cazadores que acababan de caer ,l i:;u 
lado, exclamó lúgubremente: "¡ Ou-011,~?B ~fd /'e~ 
110 roh"cremo.~ <Í abrazar á 11uestl'os ln¡os ! 

· · T~~-~í~~~~~. P~~- ii~~:. ~-E~~~.¡¡;~. ~~t¡s· it~~~~ 
eu la plaza de la Constitución, de Oeuta.-Son 
las ocho de la noche ... Es decir, ya acabó este 
Jar..,uisimo, grandioso, inolvidable dia en que ha 
dado principio mi vida de soldado.-La plaza 
está llena de hogueras: dos 6 tres música~ tocan 
In retreta y los soldados aplauden med10 doi·­
rnidos ... .....'.Yo tengo mi vivac en unas Yigas (per­
tenecientes al parque de Ingenieros) que he en­
contrado cerca de una pared. Sobre dos de ellafl 
he extendido al aire libre mi cama de campaña. 
De otra está atado mi pobre eaballo, mareado 
todavía ele resultas de la navegación¡ otra me hn 
servido de mesa para cenar y para escribir; las 
restantes han sido mi sofá, mi ro1)ero y mi lava­
bo ... -Por lo demás, las estrellas y la Luna deco­
ran ya las airnles cortinas ele mi lecl10 ... -Duenas 
noches. 

¡ Ah, se m.e olvidaba! ... En Africa los serenos 
dicen también "A,ve María P11l'ísi111a", como cu 
el Reino de Granada, antes de cantar la hora ... 

Si tenéis col'azón ele llijo, de español y de criH­
Uauo, adiyinal'éis mis íilfüuos pemmmicntos ile 
este llia. 

m.1mo DFl r .. \ GrERIU m : :IJ'RI('.\ 

\'I 

.,­
•11 

¡.;¡ toque de di1U1a.-Un entlerro.-O'Donnell.-Lil .lfe.:­
quita.-El Scl'l·allo.-Aspecto de un Ejército ac:m1-
paclo.-Los Reducto,9,-El Boquete de J1.11ohcro. 

Ccutn, 13 tlc Dlclcmbrr . 

lleme acampado en el mismo sitio q?e nno_chc 
á estas horas. El TERCER CUERPO sigue Y~'Vll· 
queando en las ealles y plazas de Oe11-ta, mien­
tras le designan el punto á qu~ h~ d~ trasladal'­
se.-La acción de ayer y el dific1lis1m_o des~m­
barque de caballos y acémilas nos han unpedido 
marchar hoy. 

Yo me alegro, pues este día ele huelga me _h~ 
permitido recorrer todos los Oampanientos, :71s1,­
tar el terreno conquistado hasta ahora, subir a 
J].uestros Reductos y conocer los sitios de las 
primeras acciones. 

Para dar eompleta idea de todo, empezaré pot· 
el toque de d.íana, que sonó poco antes de ama­
necer sacándome de un suefio clelicioso. - El 
toque' de diama, pero de la diana de earnpari'!', os 
1o más vivo, animado y retozón que puede nna­
ginarse... Figuraos un aire alegre, monótono, 
ejecutivo apremiante, que hace el efecto de esos 
despertadores mecánicos, ó de esos conocedore¡;.; 
ele nuestro sueffo, que nos apuran eon la repeti­
ción ele una misma llamada, hasta que nos hacen 
1-lentarnos en la eama llenos de furia, vero com­
pletamente desperezados; tened presente que ese 
11ire lo repiten, y glosan, y abandonan, y vuel­
Yen á coger toclas las bandas de tambores y 
cornetas y todas las músicas y charangas; afía­
did la griteria de los soldados, que aclaman y 
palmotean á la banda que lo toca con más ani­
mación, y decid.me si concebis que nadie que 110 
sea sordo vermanezcn ,con los ojos cerrados des­
pués de esa sinfonfu. Por lo clemhs, al toque ele 



diana i;igue i-icrupre nna gran<le explosión ele 
cantos de gallo, admirablemente imitados por la 
tropa; co8a ya de ordenanza cu los ejércitos e1;-
11aiíoles, según me han dicho algunos Ycteranos. 

Quedamor.;, pues, en que me levanté antes del 
11ía.-Los soldados hacían ,va xu café en los fogo­
nes que :.u101:hc les sirYieron para cocer el 1·an­
d10.-Yo e:-.rribí hnsf n las :--iete.-Pas6se li.gtn 
ú lm, ocho.-Ahuorzó luego todo el nnmdo ('Orno 
Hios le <lió ú entender; y 3·0 monté fl cauallo [t 
<':--o de las 1111e,·c. y tomé el camino de lofi Cum­
pa 1111· 11 fo8 . 

Hacía un día magnífü:o.-En el último fo¡.;o de 
lax fortiJiraciones de Ocuta me encontré de ma­
nos á bota con cuatro artille1·0s que conducfan 
eu hombros un ataúd galoneado, detrús del cual 
marchnhau muchoA jefes, oficiales :r i:.oldadoH de 
tollas amias ... -Dentro del ataúci iba D. Juan 
)lolín,<; .t Caba;iye:,;, coronel de Artillerfa, que, 
to1110 d1,1e, murió en la. acción de ayer tarde ... 

10 e:,;pero que dentro de algunos diaR me ha­
bré acostumbrado ít Yer estas cofias con indifr­
rencia ... Pero_hoy no ha podido menos de impo­
nerme el considerar que aquel cad.úYer era n n'r 
1m hombre 11C'no de Yida, de gloria :r de c;p<'-
rnnza... · 

r á p1·01~~it_o: nuestra!-l pérdidas en la acción 
que prcseuc1~ a lo lejos ayer tarde. fueron cinco 
muertos 'Y cmcuenta :r nuere beridmi.-Las de 
Jo~ i\Ioroi': .. ., ¡,q~1ién la~ sabe?-Ello eR que i:ie. 
A'Uuno_i:i e.-<tahlel'1endo reductos, gunnmlo terreno 
Y. ,3h~1enclo camino (1 la Artillería ... ron rlir<'r­
r1on a Tetu{m. 

~nbí al O_t<:ro, admit·al>le vunto <le viAfa, clescl<• 
1londe se di nsa por un lado toda la PC'uímmlit 
de Ceuta, <'leA'antcmente dihnjada Robre el mai·, 
f por el otro loR Oampamento,q de Prim y de 
Znhala, el C'11ai-tcl General ele O'Donnell. '" el 
N<'rmlfo, destne(rndoi:ie sobre la. Sierra. • 

f)l,\BlO )lt: J.,\ Gl'h&ll.\ llls ,\.'RI( \ 

Eu el <JuartcZ Gc11craL rue deture al¡;unus mo­
mentos.-O'Donnell se paseaba á la puerta de sn 
-tienda con algunos otros Generales: 

Era el hombre de las luchas politicas y parla­
mentarias; el adalid de la oposición ó el mante­
nedor del Gobierno· el Senador cuya mente fría, 
carácter igual y co~ducta enigmática hab_ia yo 
estudiado durante largos años dei-de la tr1bun:t 
ele periodistas; era el conspirador. q~1~ sirYe ch· 
eje hace mucho tiempo á nuestras nc1situdes JlU· 
líticas; aquel que, llamándose couserrador dE'l 
orden es en mi concepto, el conservador de 
nuest~a ReYolución Constiturional, que ya iba 
11iendo palahra vana cuaudo tSI lerant6 su estan­
darte en 18:5-!; eta el (miro de nuestros gobcr­
llantes que hasta. ahora lm demostrado bast~nt.e 
fuerza para sujetar con una ;man? á 1~ remc~­
dente tiranía v con la otra a la 1mpac1ente h­
bertad j pero del que aun no se sabe si tenurá la 
alta. inteligencia necesaria para estab~c~er. cntrP 
la Autoridad v el Derecho aquel equ1hbr10 que. 
reclaman por Úna ]>nrte lo,; adelantos de nuestra 
época, y por otra el atraso de nuestro pueblo; 

. ern, en fin, D. Leopoldo O'Donne11, ac.erca del 
cual todoR hemos formado muchos y d1ferente"'­
juicios, desfavorable~ u1~ofi, apologét~cos .otros. 
todos anticipados, y a qmen sólo la lllstor1~ _(se­
o-(m su frase favorita) podrá juzgar defimti,a­
~1cnte, apreciando el conjunto y re!'lultaclo ele 
sus hechos. 

Xo lo ocultar~: jamús hombre públi~o alA"uno 
rne ha ,parecido tan diAno de admirnc·1(!11 y rrs­
-peto como el Conde de Lueena en aquel _msta~tl'. 
.Xo soy HU adepto: pero, aunque bulnern sido 
su enemigo mús encarnizado, me liabría infun­
dido este núsmo sentimiento al retlcxiouar, como 
reflexioné, en el enorme 1ieso que gravilaha sn­
hre aquel soldado¡ en la inmensa respon!.abili­
dacl que hnbfa eontrai<lo ú lo~ ojos de F.~paiia1 de 
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Em-01w ,. del mundo entero, y en la cuenta que 
tenía qué dar á cuarenta mil familias de la ,ida 
lle los que esta han bajo i,us órdenes; á la ~ a­
ción, de su honra. de su nombre, de su bandera; 
á los extranjeros, de la importancia de E13paña. 
de ~u fuerza, de i-;u poder, de su respetabilidad; 
~- á faabel 11, del lustre de su reinado, cu~·a mr­
_jor página pnede ser: y creo que será, la cn_m­
paña comenzada el día de Rauta Isabel, al gnfo 
1lr ¡ l'ira la Rci 11a ! 

Es decir: que aquel hombre tenía que atender. 
rlesde su tienda de lienzo, en medio de las balas 
)' contrariado por los más crudos temporales, ú 
los negocios de España, cuya política dirige como 
Presidente del Consejo de )finistros; á los pal'­
tidos que lo combate11; Íl sus émulos, que lo ne<•· 
chan ¡ á las roteucias- de Europa, que empiezan 
otra vez á acordarse de nosotros¡ ú los 1,Ianes d11 
los )farroquícs, que inventan cada dín un nuevo 
métoclo para atacarnos 6 una nueva astucia para 
sorprendernos. y al Bjército español, que recln­
ma de él vh-eres, municiones, transportci,;, hos­
pitales, gloria. aunqnP. le pese (i Inglaterra, .r 
vientos favorables, pai·a qne no nos abanclonP 
nuestra Rscundra. 

¡ Y cual si todu esto no fuera bastante, en rl 
fondo de 1111 horizonte nublado por tantas i11-
qnictude:- se lcnmtn el tremendo f:mtnsmn dPI 
,·6lcra) introduciéndose silencioso entre !ns filas, 
apagando mil gene1·osas existencias. ma tandn 
obscuramente al qne no euconhó 11H:1 mncrte 
hrroir.a rn los campo:-; ele bntalla ! 

;, Cómo no respeiar ~-admirara <•se hnmh1·r 1•11 
semejantes cireu11stancias ?-¡ Diga de mí lo (jlll' 
i-c le :rntoje la ruin injusticia; pero ;vn he f.l<'ll· 
tido verdaderamente cunnto proelnmo aqni ,,11 
altn rnz, y á loi- cielos pido que ilumine la menfr 
<le CM! Roldado ~· corone de fortuna suR pen),;n. 
miento~; pues su~ t•1·ro1·es tle hor, si bien pll(lic-
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1·an s~rvir de wi:s~rableti trofeo11 ú los partidos 
que lo hostilizan, serían al propio tiempo. y por 
muchos años, grandes calamidades para la Pa-
•• t trrn. 

. .................. . 
· · jj¿s·dc· ~¡ ·Ú;1;1;¡¡.¡ Ú~,;¡,:ul U\! u·vo~ucll seguí 
mi marcha hacia el Serrallo; pero bien P!onto 
tUYc que detenerme delante de nn lforab1to _(ó 
Ermita de un asceta moto) que hay ú poca di),;. 
fancia del Otero. y al cual llaman n1l~armenir 
la Mezquita. . . . 

Lo que quiera que sea, commde en un edlfic111 
1le piedra y cal, dividido en dos aposen~os. El 
vrimero es una. especie de vestibulo cuadrilongo. 
v el otro un cxúgono cubierto con una cúpula. 
~e entra al primer recinto por un arco á.rabe d<• 
mala arquitectura, ¡;in que su interior ofrezca 
nada de notable, como no sean doR nichos, tam­
bién cu formn·<le herradura, cuyo destino debió 
ser el de babuchero,~. á fin ele que tlejasen alli el 
calzado los que entrasen á vhütar al .~a11t611 que 
rrigi6 e.,te Morabito r J·acc dentro de él. 

En una pared del :,;egundo recinto se leen l:ls 
siguientes jni,;cripciones úrabes, cuyoi; caracte­
res. de un verde claro, parecen truzados ron a 1-
¡.nmn hierba: 

!Jn lo8 pcliyro.~ de la c,q¡wrla: 
Tú ere.~ la c,qpacla. 

¡Oh., Smior. yo rrr:() c11 fi.' 

J:11 el nombre de Dio8 clc111c11/c JI misericordioso. 
Debo estas traducciones á mi anfi,r¡uo amigo 

Anibal Hinnld.r, á qnirn he enron !1·ado en Afrka 
agregado al Cuartel General de O'Donnell., rn ca­
lidad de iniérprete.-Con este mar:n·illoso niño, 
11ue habla más idiomas que años t ienc rle celad, 
.v con su sapicntísimo maeRtro Mustafá Abili•-
1·rnmán, peu~é y hastn p1·cpn l'é !tate cnntro nf!os 
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uu viaje ú Marruecos, que se frustró desgracia­
damente.-¡ Calcúlese, pues, con cuánto gozo lo:­
habré encontrado en esta tierra! 

. . i;a·r-~ ¡~ ie~d~-i¡ iI~;q~ii~ ~i ·s~,:,:dá~ -h~j ·que 
atravesar un extenso bosque de arbustos Y male­
zas, talado ya en gran parte por nuestras tropas. 
c¡ne alimentan con él sus hogueras. 

Dentro de este bosque cerradisimo serpea 1m 
c·amino úrido y amru·illento, abierto y trillado 
por la babucha mahoJ?eta~rn.-¿E~ dón~e ter­
mina aquella senda nuster10sa ?-'Yo lo ignoro. 
Lo que si puedo asegurar ei:; que, _al_ pisar tale_s 
caminos, el conquistador 6 el ~~Jero exper1: 
menta una especie de pavor rehg1oso, cual s1 
profanase la vivienda ajena aprovechando la 
ausencia de su dueño ... ·Yo Yeia alli las huellaR 
de los que ayer eran pacificos habitantes oo es­
tas comarcas ... Pero ¿, dónde se hallaban hoy ta­
les gentes ?-Allí estaba el rastro ... , pero ¿ dónde 
se encontraba la fiera?-¡ La fiera 111gia allá, en 
el vecino monte, encolerizada al mirarnos re­
mover la cama en que por tanto tiempo calentó 
ít i:;us cachorros! 

No nos apoque ni desarme la intensidad de sn 
muy merecida tribulación; pero seamoH circuns­
pectos con el infortunio de quien lucha por la 
independencia de i-u Patria.-Más claro: aunque 
no¡.;otros atentamos á este sagrado sentimiento 
de los Marroquies, en represalias de haber aten­
tado e1los á un Rentimiento igualmente sagrado, 
cual es el honor de España, tal consideración no 
obsta para que nos duelan el dolo!' J' la tribul:~­
rión qu<' les causamos ho.r, por mas que, al aflt­
girloi-;, obremos en justicia.-"Odia el delito, ) 
compadece al delincuente", clícen los legisla­
dores. 

Mas por este camino no llegaremos nuuca al 
Serm11o. Pe1'tl<menseme tantas digresiones, y })l'· 
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nelrnd comuigo eu el Campamento del l:5tGuxvo 
CUERPO, que ha relerndo al rnnrnno en eRtas 
alturas, después de compartir con él ,m·ioi:1 diai­
los lanrelcs de la victoria . 

Aquí está la ticuda del animoso general Zn­
bala, en quien He {'0ll8Cl'\'a Pl tipo tlc aquellos 
nuestros antiguos Capitanes (por ejemplo, G:u·­
cía ele Paredes), ru~·o esfuerzo y biza rria perso­
nal los constit11ia de hecho en caudHlos de :rns 
tropas.-En tol'no de su ulbC'rgne de lona se 
agrupan, ~- luego van exkndiéndosc por loR dr­
clives de la 1Uonlni1a, cien y cien tiendas más, 
que mezcladas y confundidu¡.; c011 Jus peñas y 
matorrales del terreno, ofrecen muy pintoresco 
golpe de vista, haciendo que el edificio ool Se-
1•rallo se le,,antc enü-e ellas majestuoso, como 
fuerte na,río cutre frúgilcs bu1·quichuelor-i. 

El Serrallo ha i;;ido indudablemente un i:;ober­
bio alc!,~mr, si no tan vistoso pol' fuera Oo cual 
es propio de las conf,truccioues úrnl.Jes) como 
los que babitau nue;-;tros ~oñcranos europeo¡., 
muy bien aconclicionado i,arn llevar una vida 
paradisiaca.-Ho.v sólo quedan alli cimientos .r 
algunos patios medio derruíclm,, eu en.vos cena­
dores se conserva alg(m alicntarlo, algún ca.lado 
primoroso, algún mosaico, algún revestimiento 
de ataurique que iudirn hL pasada belleza del 
edificio. El estilo arábigo dorninun1e en sus ga­
lerias y miradore1-1 ps el del Alcúzar de Sevilla; 
pero en la parte rní1s vieja, c¡ne sin d.uda fué la 
más suntuosa, Re notan vesligios ele aquel otro 
gusto puro y elegante que mdenta la Alhambra 
de Granada. 

En una habitaci(m iJlcno íl<1 ('Sc·01111Jros1 ~· (]ne 
clebió de ser el baño vrind¡,nl, he \'isto un frag­
mento de bóveda. C!i(alaclfüca del mayor mérito, 
y un trozo de inscripci(m que, ú pe:mr de la llu­
via. y del viento, aun conserva 1•eflejos de oro y 
ilel C'armin mús delicado. Xo faltan :illi fam-
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poto extensos patios con tisterna, ajimeces Je 
artísticas proporciones: columnatas, babucheros, 
y taló cual indicio del destino de cada aposento, 
<le lo que fué harén, de lo que fué Palacio pú­
blico, de la parte que ocupaban las fortalezas. 
del lugar del jardín, etc., etc. Pero todo ello se 
encuentra ruinoso, cambiado, utilizado para. vi­
rae por el beduino, y hoy para reducto por nues-
1 ras tropas, después de haber sido restaurado. 
Yuelto á destruir y remendado groseramentr. 
Sin embargo, con uu poco de conocimiento de 
lo que son los Palacios de los Moros, puede re­
construir la imaginación aquel fantástico Alcú­
zar, colocado en un paraje delicioso, desde donde 
se divisan Yerdes barrancos surcados por crii-­
talinos torrentes; el mar, que se dilata en torno 
i,myo; las costas de España, que se presentan ú 
Jo lejos como un sueño dorado 6 como una dulce 
memoria para los árabes, y el litoral del Nortr 
de Africa, qne se pierde de vista hacia Orientr, 
con dirección á la tumba del Profeta. 

En lo demás, el aspecto exterior del Serrallo. 
sobre todo por el lado que sigue en pie, que rs 
el que mira á Cauta, poco ofrece de particular 
para el vulgo, fuera de la elegante tone morisca 
en 11ue ondea hacr pocas semanas la Bandem 
espafiola. 
.............................. ' .......... ' .. 

Dctrús del >~'erra/lo hn., lscgún dije a,rcrJ dos 
<:adenas de montaiías que corren paralelamente, 
desf¡¡,cándose la una sobre la otra: la primera 
está cubierta de bosque; la segunda es de peña 
pelada y blanquecina: la más próxima nos perte­
nece, y se ve coronada por nuestros Reductos i la 
otra se halla todavia en poder de los musulmanes. 

Media entre ambas un barranco, que termina 
por los dos lados en el mar, y que es el teatro de 
las últimas acciones y lo ha de ser de c11antas ,se 
rifian hasta 11ne emprendamos nuestra marcha 
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por Ju izquierda. lj}n ese 1Jarranco han caído he­
ridos y muertos centenares de Españoles y Ma­
rroquíes.-Calcúlese, 1rnes, con cuánta impacien­
cia y curiosidad subil'ia yo á los Reductos, cons­
tándom.e, como me constaba, que desde allí habia 
de dominar perfectamente todo aquel pavoroso 
valle. 

La aspereza de la subida me obligaba á cami­
nar muy despacio y á. parar el Ctlballo muchas 
veces: asi es que ft cada vaso volvía la cabeza 
hacia el terreno que se escalonaba debajo de mi. 
cubierto todo él de tiendas de cnmpafia, tle pabe­
llones de fusiles y de trenes de Artilleria, com­
placiéndome en contempla1· minuciosamente la 
actitud, el aspecto, las distracciones y las faenas 
lle aquellos cuarenta. mil hombres reunidos lejos 
de su Patria en improvisada sociedad. 

lle aquí un rápido bosquejo del cuadro que 
tenía ante mis ojos. 

Los días que, como hoy, n.o ha.v fuego. Yulgo 
.lloros, el Campamento y el Ejército ofrecen una 
apariencia que de todo tiene menos de belicosa. 
En primer lug:1t· (y que esto no llegue á conoci­
miento del Ministro interino de la Guerra), casi 
nadie viste el uniforme que le está prescrito, sino 
el traje que le parece más propio de la hora y del 
estado atmosférico. Y esto no quiere decir que 
nadie haya traído ropa de paisano, ni más equi'po 
que el que buenamente puede llevarse sobre los 
hombros 6 á la grupa del caballo, sino que cada 
eual se emruelve en lo primero que encuentra á 
mano: ya en la manta de la cama, ya en la de su 
rocinante; ora en un gab(m de goma, ora en un 
aneo de lienzo, mienhas qne otros van en man­
gas de camisa, ó, lo que es lo mismo, Yestidos de 
encarnado de pies á cabeza (pues la mayorill de 
las camisas, particularmente las de los jefes v 
oficiales, son de franela del rojo más subido)'· 
otros 1ia<1os eu fajas y bufandas; cu~l eo11 rhu'. 
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,¡ucla amarilla; cuál co11 poJaiuas de charol y 
zapatos blancos; quién ron zapatillas de tapice. 
ria; quién con capucha de color~.-Pero de lo 
que se nota mÍls variedad es de gorrail y gorros: 
desde el de seda negl'O con que tlormian nuestro~ 
mayores y el blanco de los hospitales, hasta el 
griego el.e Ja oficina y el inylés para viajar eu 
diligencia; destle la gorra tle cuartel y la coüa 
de lana, hasta el ros, el kepis, el kepis-ros (es­
trenado en e:sta Guerra), el fez, la manga cata­
lana y el casquete clerical, tod:u,, absolutamente 
todai; las YlU·iedades de la especie han sido sa­
cadai; á relucit· en el Campame11to.-Advierto. 
µara concluir en este ¡muto (pero aconsejando 
también la rcser,·a), que todos, desde los reclu­
tas ba~;ta los Grnel'alcs. f.C han dejado la barbn. 

Los Red11cto11 (fortiticaciones improvisadas poi· 
nuestros Ingenieros) que 1>rotegen el terreno 
<'onquistado y dominan el campo de los Moro!", 
llc\'au los nombl'cs de Isabel Jl, Pl'ancisco de 
.lsÍIJ ,v Pr[ll(:ipc Alfonso. Los ti-es son importan-
1 ísimas posiciones atinadamentc elegidaf:, desd<• 
las cuales purde tener¡;e ú raya al enemigo, au11-
1¡ue cien veces intentara, como temerariamente 
lo ha iutentndo, desalojar d<• ellos ú nuestrai-
11-opui;. 

Enfrente del Reducto Isabel Jl está el famoiw 
Roquete clr. A nfll1cra_, qne tanto y con tanto te-
1-ror hemos oido nomln·at• en España desde qm· 
J>l'incipió esta Guerra ... , y que, por lo mismo, 
_,·o no he podido contemplar hoy sin profundo 
interés, al \'crlo tan de cerea. 

m Hoq11ct1• de A11,r¡hcra es la misma hemlt>• 
d.ura ele qur halilaba ayer, que parte vertical-
111ente y hasta su brisc la muralla de rocas cal. 
tinadas <¡ue limita y cierro. nuestro horizont(• 
hacia el Oc1.1tr. Por aquel la angosta y formidablt! 
~:ll'A"!ITI tn, cuya sola c·o11flg-111·aci611 camm nsoni. 
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lll'o, se penetra, como por un canal fot•tificado, 
en un golfo de peiías ~- de bosques que jamás ha 
recorrido planta erh;tiuna.-De los misterios á 
que da paso ese pa\'ol'Oso emuino, ~ólo i;e ha al­
canzado (L saber que en sns tremenda¡¡ faucel! se 
asienta el pueblecillo de ~111uhcra, especie de 
aduana avanzada, tlonde ::;e toma razón de todo 
d que entra y sale en el labei:iuto de Sierra-Bu­
llones. Sábese, 6 C'Onjetúra~e también, que por 
este Boquete se llega ú encontrar veredas que 
conducen á Tú11ycr y á Tet11á11, asi como un sen­
dero, transitable sólo para la serpiente 6 para el 
betluíno, que ra á buscar, al otro lado de la Sie­
rra, aquella gran hospedería de caravanas, lla­
mada el l1'01túac, que señala la mitad del camino 
de Tctuán ú 'l'án,qcr. Lo que si Ye todos los días 
es que por dicho portillo desembocan á millares 
lns diYer:;as tribus y 1-uzas que el fanatismo mu­
i-ulmán lm concitado contra los Españole;;; lo 
<¡ue Hi rcsul1a cierto rs que ningún ejél'cito sP 
arricsga1fa {t penetrar por estrecho tau tcme-
1·uso, sin couqnil!tar un tes las poi· ac¡ui iuexpug-­
nablc::; cumbres de sus dos Jlnnco:,;; lo que :,;Í 
consta es <1uc esas cumbres son atcesiblcs p01· 
la parte de adentt-o, sir\'iendo como el" trinchera 
{t los infielei;, (}lle ¡.¡ueiian y i-oñ:u{m siempre con 
la reconquista de Ccuta; lo inuutlahle, cu fin, e.-.; 
que en el Boquete de ,111fJll(:ra <'s1á la callada 
esfinge, tleposi!aria del enigma ele la verdadera 
.\frica, del A.frica misteriol-ia é independiente, 
que empieza en él y no en las costas. Allí ha 
lijado la misma Naturaleza la frontel'a de lo 
desconocido; por allí fluye .r rellu~·e ese mar in­
terio1• de gentes ignom<lni;, 11ue nuestra civiliza. 
ción trata nucyamente tle explorai·: alli, por úl­
timo, pudiera escribirse lnmbiéu la tenebrosa 
frase ele] poetn: 

l'tr IIIC ,ji V(I lru fa wrclu/11 !}t"ltf1•. 
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Otro fué el espectáculo que absorbió mi ateu­
ción en el Reducto Francisco de A.sís.-Allá en 
los extremo15 limites de un bosque que iba á tel'­
minar en un·desfiladero de la Sierra, percibianse 
dos 6 tres tiendas de una blancura que la obscu­
ridad de los matorrales hacia deslumbradora ... 
A primera vista se las hubiera tomado por gran­
des palomas de albo plumaje que descansaban de 
un largo vuelo: también se asemejaban á esas 
gacelas de vanguardia que se asoman. á la cima 
de los oteros para avisar al rebaño de sus com­
pañeras si hay 6 no peligro que temer ... -Y esto. 
y no otra cosa, hacian alli las tiendas que digo, 
puesto que eran las avanzadas del Campamento 
moro ( que debe hallarRc situado á dos leguas de 
nuestro campo).-¡Oh, si!. .. ¡Eran ellos! 

Y o no los percibía; pero aquella era su mo­
l'ada, no su improvisado vivac de guerra, como 
lo son las tiendas -para nuestros soldados, ¡ sino 
su único hogar, su casa ambulante, el amovible 
aduar del peregrino de los desiertos ! 

¡ Conque era verdad!¡ Conque no era fantástica 
creación de los poetas! ¡ Conque habia realmente 
en nuestro siglo nivelador y desencantado, á las 
puertas de España, un pueblo primitivo, de cos­
tumbres bíblicas, viviendo en sociedad patriar­
cal, dividido en tribus, apegado á la Naturaleza, 
independiente de la civilización, grande sólo por 
su carácter y por su denuedo!-¡ Viéndolo es­
taba y me parecía un delirio de artista! 

Mis observaciones desde el tercer Reducto li­
mitáronse á contemplar un cadáver sin cabeza, 
enteramente desnudo y blauco como la nieve, 
que yacia al lado allá del barranco, y que, poi· 
estar allí y en una actitud. que me pa1•eci6 frri­
!loria (tendido á la larga, eon los pies juntos y 
los brazos abiertos como un Crucificado), deduje 
que se1-ía cspailol. A ser moro no permaneciera 
inRrpulto rn su en111po (ui eu el uucstro). Perú 
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era cristiano, :/ nos lo habían presentado allí en 
ignominia, como diciéndonos: Ecce horno! 

Tal ha sido mi dia de hoy.-Aho1·a, que son la~ 
ocho de la noche, me aguardan los ¡>recitados 
maderos de la plaza de Oeut<i: maderos que, se­
gún lo fatigado que me hallo, -ran ú saberme ú 
umllidas pluma!.. 

YlI 

~Iarcba. para acampar.-l!'ormaci6n de un ca.wpuwenh1. 
Campamento de la Oo11ctpl'i611 (e,n ,,1 

camino de TetuAn), 14 de Dic!cmbrt•. 

Y a estaruos acampados. Hace tres horas, este , 
vaJle, denominado el Taraja-r, y los dos montes 
que lo sombrean, eran una selva cerrada, si­
lencim;a, perteneciente á la morisma, y donde 
apenas se veía huella de pie humano.-En este 
momento es una colonia espafiola, m1a ciudad 
cristiana, deslindada y fortificada completamen­
te, dividida en dos barrios separados por un 
arroyo, subdividida en manzanas atmyesada:s 
por calles. con su fuente pública, su lavadero, 
su abrevadero para los caballos, su hoiq>ital, sn 
iglesia, su palacio, su boulevard, sus oficinas, su 
fonda, su casa-tribunal, sus muralla!., sus puer­
tas, sus hileras de casas, su cuartel de Guardia 
civil, sus caballerizas, y, corno podrá verse en la 
fecha de este capftulo, hasta con su nombre. 

Tal milagro, que un exceso de hipérbolei,; bate 
aparecer invcrosfmil, es una verdad más ó me­
nos relativa, y se lrn realizado rle la siguiente 
manera: 

Es1n mmiaua reC'ibló el T1mc1rn. Cmml'o de 
Bjército la oi-den de flalir de r.enfa 'l)Or batallo­
ne!l, con todo su inmemio mate1·ial, y for1111.u- :i 
la falda del Otero .. á fin de trasladn1·se desfü• allí 
al punto qne se le <lcsi,qm1rfa oporl1111a111rntr. 

'l'mlO I .J. 



; Bmprendimoi,;i pues, la_ marcha á. cusa_ de las 
diez, y sólo entonces cund16 por las tilas la faus­
ta nueva de que debíamos dirigirnos por el ca­
mino de Tctuán! ... 

En efecto: pai--amos al lado de la piedra diri­
-~oria que antes de e.-;ta Guen·a ;-;eiíalaba los lí­
mites de nucMro ,·ampo tla misma piedra que los 
:.\loros derribaron hace algunos meses y que l'l'· 

pui-:o en sn lugar el dia de la Reina el arrojado 
~<.!Il<'ral fü·hu~üe): dejamos ú nuestra izquierda 
la Mezquita, y ú la derecha el Nr'rrallo ~- lo~ m:­
ductos; tonrnmos por m1 uar1·{lll('O qne se mch­
uaba hacia el mar, y al pol'o tic•mpo pusimos h} 
planta sobre una carretera recién co~strnída: ~, 
sea improvisada poi· nuestros Ingenieros m11J. 
tares en las laderas de nna áspera montaña. 

; )fagnHica .,· sorprendente fné entonces la vis­
ta que presentaron aquellos diez mil hombres, 
t•scalonados en una interminable y no interrum­
pida línea, que seguia las revueltas onclulaciones 
del terreno, haciéndoles asemejarse á una lar­
~uisima serpiente de viYos colores y relucientes 
escamas! Hubo un momento en que pude vel' 
completa aquella fol'midahl!' proeeRi6n, que ocu­
paba el vistoso antitea1 ro de una verde ladern. 
cruzada r!'dobludas Yeces por 1111 camino que pa­
recía cimentado sobre el aire ... ¡ Era eier1nmenle 
nn espectáculo maravilloso! 

'l'odo contri bufa á embellecerlo: la luz de llll 
sen•no v reRplall(lPciente din; el ast•i1<ln as¡,el'to 
lle Jas 'tropas, am1adas .r Cf111Ípacla:-- de n11cro 
para esta Gn<>rra: la Y:tl'Íc<lad ll,· sns nniím·mpi,.; 
los cnpot<>s 1·ch•sles ck los 11nns; In¡.; po111·hos par. 
dos de los otros; las m:111 t ns (•neai·uadns ck és-
1 os; las grises aplomadas dt• aqnfllos; aquí los 
pantalones <'Olorados; allí los nzulcs; los ro1,cs 
fonadofl de bl:mco dr tal He~imicnto: lai; músi­
ea;i, r·esponcli<1ndo tomo c1·os desde la base hasta 
ln 1·úspidc !lcl 111011tc; ln gall:rnla Caballerfa; ln . 
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misma feracidad monstl'uosa del ;-;uelo ,1ne pis(t­
hamos: todo, repito, tonspiraba á hat·et· mús rn. 
l'io .r piutoresco t>l aspecto de tau interesante 
marl'ha. 

En cuanto al O!'<leu l'Oll qm• se reritkaha é:-ta. 
crn el siguiente: 

.\I:nchaua á rnnguardfa, y 1:01110 cx¡,luraudo 
l'l camino, el Ilatall6n G'a;adorcs tic &!}orbe. lle­
mudo detrús. como cada Cuerpo, :--us veinticinrn 
!'amilJas y duco cargas de repuesto de municio­
nes; i;eguian una Brif¡ada ele A rtillcría <le .lfo11. 
talia y una Compa,iíci de lttgcnicros con i;u par­
que, y en pos de ella iba el General Oo111a11du11tc 
l'/1. ,/efe de este Cuerpo de Ejérrito1 con RU Ou<11·. 
tcl General y Estado .1/nyor, todos á caballo, e:<-
1·oltaclos J>Ol' algunos Ua::adorc~ y Guardias cici­
lcs de Caballería. Después caminaba la Primcrn 
División, al mando del general D. José Tul'óu, 
y~ndo al frente de cada una tle sus i-espectirns 
Brigadas los hl'igadieres Ce1Tino y )Iogrovejo. 
l~u seguida marchaba la ffogunrla 1Jiri.~ió11, man­
dada por el general D. ,Te11a1·0 Quc~ada, y al 
frente de sus Drigadas respec!iYas iban los bri. 
gadieres Otero .v lllll'eta, formando la retagua1·­
dia un Rscuadrón clel Regimiento ele Caballería 
Cazadores de . tlbucra y un largo s(>f1ni to de :tC'Í'· 
milas cargadas de vh'ere~, nrnebles_, tiendas y 
t-quipajes. 

Vulgar ,Y p1·osaica pare(·e1·{L la Beocia de mi 
poema; pero no- lo habría i-;ido menos la del Can­
tor de Aquiles i-;i la h11bie1·u exnito en la til'uda 
de Patl'oelo para ~cr leida por los asistentes dl' 
.\gamenón.-La 1>oesia. 1;(>10 suena bien ú huga 
<li!staucia de lai; cosas: las figuras 1·1!túrfras, 
como las grandes montaña:-., son para vistas 
desde lejos. Yo 110 t·ompt·t•tJClo In poesía ,~piw d,: 
11<·tualidad: dudme dos siglos <le intervalo, ó ma­
tad ú todos los testigos presenciales de esta Glll'• 
rrn, pcgnnclo ademús fuego á cuantos perióclicos 



la sigan al día, y ya veréis cómo escribo euume­
taciones en toda regla, diciendo que los gallegos 
beben las aguas del Miño y llamando á los nava­
rros "hijos del Pirene" .- ¡ Puede que entonces 
encoutrarn muchos Diomedes -:,· Ayaxes en esoi,; 
capitanes y coroneles que se han batido ya co_u­
tra trei:; 6 cuatro moros cada uno, pero que tie­
nen la desgracia de ser contemporáneos de la 
Histol'ia! 

Continúo.-Eran ya las doce del dia y seguía 
marchando el 'rERCER CUERPO. Las ptimeras 
avanzadas de los otros Campamentos se habían 
quedado atrás, y nosotros caminábamos todavfa. 
'L'odos se miraban como para comunicarse una 
misma idea y un mismo regocijo. ¡ Nuesb'a bu~­
ua suerte nos destinaba á ocupar la vanrJ11ard1a 
de todo el Ejército !-La carretera continuaba 
amarilleando aute nuestros ojos ... Habíamos an­
dado ya mucho más de una legua ... El mar, que 
r,;iempre teuiamos á nuestra izquierda, parecía 
como llamatnos hacia Tctwín ... Y completaba 
esta ilusión uuestl'a el ver que, á poca distancia 
tle la costa, seguían lentameute nuestra marclla 
algunas lanchas cañoneras, IH'ontas á auxiliar­
nos con sns fuegos en el caso de qtie el enemigo 
saliese ú diS'J)utamos el paso ... 

Yo no ~'ié cuántas leguas hubiéramos andado 
en esa dirección sin sentir la menor fatiga: 
¡ tanto nos atrala la tierra que se dilataba ante 
nuesfro1:1 ojos !-Por lo dernús, el tel'l'cno que pi­
s[tbamos era sumamente vintoresco á 1'uerzn de 
s<.>1· eumm·aiiado y salvaje. Lai,; l'egiones supel'io-
1·N; de las montaiias estnbun cubiertas de 1·0-

rnei·o y tomi !lo 6 dt> úspei·os carrascales, mie11-
tra1-; 11ne en fa¡.¡ ye1·tient<1s crecían palmeras ena­
nas, alcornoqncs, juras y enebro¡.¡, asi como algu­
uas hierbas de singulares flore1S, que no recuerclo 
hnbei· vüdo en nuestra Europa. Uelncía y rn111•. 

m111•nbn el agua <'n el fo11ilo de todo:- loi,; bnna11-
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cos, desatúudose ¡;01· entl'c c:a1J1·ichusas guija:-;_ 
saltaba bajo nuestros pies la caza como en un 
coto real, y en la azulntla y radiante atm6sfer1~ 
se mecían todas aquellas aYes qne abandonan a 
Bspaíía por este tiempo. 

Llegamos, al fin, á unas alturas, .Y desde ellas 
divisamos clrntro ó seis jinetes, que allá reco­
l'rían uu alto monte, opuesto enteramente al que 
nosotros ocupábamo!-1. Hicimos alto, y en esto 
rimos bajar por la derecha, y c:on dirección á 
nuestras filas, otro jinete, que traía su caballo á 
todo escape.-Era un amigo ... Era un oficial de 
l~stado Mayor, y Yenfa á avisarnos que aquella 
distante cabalg:Íta era la del general Garcia, jefe 
ele Estado ~fayor, quien Yolvía de reconocer las 
posiciones en que iba á acampar nuestro Cuerpo 
de Ejército.- Desceuclimos, ¡rnes, unos y otros al 
valle interpuesto eutre los dos montes: el infati­
gable y valeroso general Garda conferenció con 
nuestro General, y entonces supimos que, por 
hoy, no clebfamos pasa1· mfü, adelante. 

- ¡ ,lgui tienen ustedes bue,~ a_q1w,!-dijo el 
,Jefe de Estado Mayor de O'Dounell, como si di­
jera: Aqul tienen de todo. 

Y en efecto: para comprender el valol' .v la im­
portancia del agua. es necesal'io acampar, como 
nosotros acampábamos, en J>aÍF! deshabitado y 
desconocido. Fué, pues, el 1Jrimcr cuidado del 
general García llevar á Ros de Olano nl nnci­
miento del Yalle y enseñarle aquel tesoro de 
vida, de salud y de limpieza.- EJ agua bajaba. de 
un obscu1·0 é intl'ansitable barranco, prese11tú11-
dose sosegada y al alcance de la 11111110 cerca d<' 
las ruinas de una casa mora, eu la cual i.e clii-­
pnso colocar centinelas, á fin de que la provisión 
<lel liquido precior;o i:ie hiciese con 01•den y eco­
nomfa; es dedr. que el p1·imer agua, 6 S<'ll la rnús 
alta, se tomase para bebe1· y guil.ar; la 1-1(.lgunda 
se de:,itinnsp á los ei;c•rnpulosos cnhnllo:,1; ln te1·-
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cera se cinplease en lavar, y Ja l'estante sir,iese 
para fregar.-De este modo. aquella flaca co­
rriente podrú :subYcnir al cornmmo ele diez mil 
hombres s mil cabrrlleríax. 

Terminada tan interei-;an fe operadón, Ga1·cfa 
trazó en el aire con el dedo el perímetro de n u es­
tro Campo.·" partió hacia los otros Campamen­
tos. donde, corno Yeréis después, :su presencia era 
también muy necesaria. 

El l'ecinto que se nos habia seiialado, y desde 
Pl cual escribo estas lineas, consistía en el estre­
cho valle citado antes y en las dos laderas de 
monte que descienden á él; 6 lo que ei; más cln­
ro: debiamos plantar· nuestras tiendas en la ra­
,idad del barranco, asomando nuestras avanza. 
das por las crestas fronteras al llano de Casti­
llejos) todavía en poder de 101-1 )!oros. y dejando 
nuestra retaguardia en comuni-cación y contacto 
con los demás Campamentos españoles.-Situa­
do:s así, la. defensa de nuestro frente quedaba 
<·onfiada á nosotros ndsmos; á la espalda tenia­
mos el terreno conquistado y ocupado por los 
otros Cum·pos de Ejército; m1estro flanco dere­
cho podia ser protegido por el Reducto Príncipe 
1llfonso, y nuesh'o flanco izquierdo estaba guar­
dado por el mar. Debíamos, por tanto atender 
sobre todo, á fortificar nuestro frente; vulnE>ra~ 
hle por muchos puntos, á causa de la elevación 
ele los cerros de Castillejos y de Jofi cfipCAos bo:-,. 
r¡ues que los tapan. 

Se. comprenderá, por, esta explicación, que Pl 
(!a_nnno nuevo de Tetuan quedará á nuestra iz. 
r¡merda, encerrado entrE' líls olas .Y uuestro Ca111-
pa111c11to . . ,· r¡ue también eJ-;tú eneomcndado {i 
nuestra vigilancia evitar que el enemigo se co­
l'l'a por er-e lado .r ataque h1 retaguardia de nues­
tros. cuatro Cuc1·pos de EjútC'ito considerados en 
c·onJlmio ... - En <'Uiln!o á la fragosidad de ]o!-! 
mou!N1 cu qu<> hnl,famos de acampar, :,;ólo diré 
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1¡t1c.'. luego l1ue lo~ 1·ecurrí, me pa_redó imposilJlc 
c¡ue allí lograra sostenerse de }lle cosa. algun~. 
<'Orno no fuesen sus seculares malezas, m trans1-
1 ar otra planta que la del :Moro ú de la zorra.­
Y, aun si esto :-:e concebía, era en Yista de sus 
1·ecientes buellaH ... 

A eso de las cuatro Yime obligado ú Yoh'e1· á 
('euta, en busca de mi equipaje; vero no bien 

· tl'epé á la primera altura que dominaba los fii-
1ios que :ro había recorrido hacía tres horas. em­
pecé á desconocer _el terreno que pisa_ba y _á no 
atinar con el cammo que debia segmr.-1 er:.1 
que durante nuestra marcha, y á consecuencia 
ele ella, hablase yariado completamente la. dispo­
Rición de los otros Oa,mvamentos. Mús de cuaho 
mil tiendas de campaña habían sido removida:-; 
ele un lugar á otro, realizándose en pos nnesh·o 
nn gran moYimiento de avance hacia el Esie, al 
abrigo de las 11osiciones que uosotros nrn húbu­
mos de ocupar. 

Pero si grande fué mi sorpresa al ver el carn­
bio ocnl'rido en tan poco tiempo eu las alturai­
del Otero y del Serrallo, mayor fué mi aclmil'a­
dón cuando, al volver do Oe11tci, avisté á lo lejos. 
1-1obre las cumbres selváticas en que nos alojó 
el general García, ei Campamento del T~m('1m 
CuEnPo completamente terminado. 

Era ya rerca del anochecer, .Y, á la dudof-a luí\ 
del crepúsculo, surgía ante mis ojos, como cYo­
C"ada por un mago, la Oindacl improvitwcla de 
que hablaba hace poco.-¡ Y q11é graciosa J pin­
toresca perspectiva pl'esentaba desde lejoi; ! -
Imaginaoi:i un terreno que bajaba en rápido de­
clive desde los gigantescos picos de la Sierra de• 
Anghera hasta las arenas de una playa entel'll­
mente lisa; figuraos uu mar tranquilo, cobijado 
por un hermoso cielo, cuyo azul hacian más ohi-;. 
curo· l1acia Levante las primeras sombras de la 
noche, mientras que los últimoii fulgore::; d<'l <lía 
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lo abrillautabau hacia Poniente; .fiugios en lu 
imaginación montañas que una vegetación tu­
pida cubre de 1ma capa sombría; .r, escalonadas 
en sus flancos, mirad aquellas blaucas tiendas, 
<Jue parecen un rebaño de cordei·os ó una banda 
de palomas. Añadid el brillo de alguna an tici­
J>ada hoguera, el humo que se elevaba al hori­
r.onte, el cordón de soldados que bajaba por agua 
ú subía con ella por la silueta de una loma, mar. 
cando la Renda con sus propios cuerpos, como 
.-emos en los ejércitos de ·hormigas; figuraos, en 
fin, la animación y la gritería de todos; las cor­
netas que llamaban á orclen general; los caba­
llos que relinchaban corriendo sueltos por el 
ralle; las acémilas subiendo pesadamente por 
Jas cuestas pendientísimas; los golpes del mazo 
:r de la pala; el remoto cañoneo de Ceuta, dando 
la oración; los de los buques que la 1·epetian 
desde el Puerto; la hora, el sitio, la lejanía de la 
Patria, ian las ,v tantas extraordinarias sensa­
c-iones, y compreuder·éii, la profunda fo1presióu 
que hizo en mi mente un espectáculo tan nuevo, 
tan solemne, tan inesperado. 

Llegué, por último, á penetrar en este pueblo 
l'ecién nacido (.v ya bautizado con el m!stico 
nombre de La. Concepción) j Io recorrí por com­
pleto, y quedé maravillado al ver lo que se había 
hecho en menos de tres horas.-Todo el espacio 
ocupado por las tiendas habfa sido descuajado: 
un bosque entero había desaparecido: enonnes 
pedre~ale~ eran sa blancos collados, y todo este 
material rnmenso formaba una sólida muralla 
en la extensa línea de vanguardia, de modo 
<¡ne nuestro Oampanum,to quedaba perfectameu­
le _atrincherado y defendido por un parapeto de 
primer orden, del que se destacaban algunos 
pequefios reductos, fortificados también, en los 
t•uales _ho.bian de pa¡;,11r la noche cinco g1•andes 
011al'dws a1,a11zadas. 

,)1 

l:'ai-a. 11ue se compren~a. cómo h3: -pouido ve,­
l'ificarse semejante prodigio de actindad, va a 
:serme forzoso dar á conocer una de las personas 
más distinguidas que figuran en este Cuerpo de 
Ejército; pero no lo haré sin pI'otestar antes de 
mi firme resolución de escasear cuanto me ~a 
posible en estos apuntes los nombres propios. 
pues obrar ele otro modo fuera cuento de nunca 
acabar, tratándose de una campañ~ en que ~od?s 
rh'alizan en celo, desinterés, arroJO y patriotis­
mo -La persona á quien aludo es el Sr. D. José 
Io-~acio de la Puente, coronel jefe de Estado 
1iayor del TERCER CuERPo.-¿Recordáis la des­
cripción que hice en MAlaga de los sobrehuma­
noA esfuerzos que se ·habian necesitado -para or­
ganizar,. ~uipar, aproviA~onar y remover estas 
dos Divisiones? ¡, Recordáis que hablé de la labo­
riosidad incansable, de recursos inesperados, de 
medios inverosímiles, de resultados milagrosos? 
PueR la mitad, cuando menos, de todas aquellas 
maravillas se debieron al desYelo constante, á la 
fecunda inventiva, á la previsión, á la. ub~cui­
dad, á la multi"plicación de ese entendido Jef~. 
en quien todos cuantos lo vieron durante tan <h­
l'íciles dl'r.11nR1a11cias, reconocen, como JO, un 
porteuto de mmrilidad,.Y una g_ran i~teligencia 
organizadora. Y él ha sido también quien, secun­
dando acertadamente los pensamientos del ge­
neral Ros de Olano, y utilizando la p~ricia d_e 
nuestros entendidos IngenicroR, el dón improvi­
sador de nuestros soldados y el buen deseo y la 
actividad ele todos, ha dirigido y llevado á feli¼ 
término la obra de titanes, de tonvertir en me­
nos de tres horas una enmarañada selva en una 
ciudad fortificada. 

Pero insisto demasiado en lo de ciudad, .Y eRto 
me recuerda que hace algunas páginm1 ofrecí 
trasladar á humilde pl'osa nqnellnR figuras poé­
tirnF! con que frnc(• el plnno clc> mu~st1·0 C'a111¡¡a. 
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mcnto.-Hablaba yo allí füi boulevar<l, de pala­
<:io de iglesia, v de no i,;é cnántai- cosas más ... -
Pu~i;; bien: o1cl la explicación ele este misterio.­
Llamé palacio á la tienda de nuestro General, r 
<'iertamente que rnei·ece tan pomposo nombre 
xi se la compara con los restantes edificios de La 
l'o11cepció11. La tienda de Ros de Olano, á dife­
rencia de la8 dem{u; qne la rodean (que son de 
cáñamo liso y coni-;tan de una Rola estancia), es 
de una tela liRtada á grandes ra~·ai-1 blancas y de 
c·olor de roHa, y :se dh-ide en un atrio 6 porche, 
y en un apoHento interior. 'l'antas comodidad.es 
ti algo mayores las tiene un pastor de Sierra.)ie. 
Yada !) justifican que yo tome por un palacio la 
tienda de mi ilustre ami~o.- Dí el nombre de 
boulci1al'd, y debi darle el de faubourg, al te­
rreuo ocupado por el Cuartel (Jcncral y por el 
fiJstaclo Ma.11or; pues además de sobresalir del 
resto de la pobfoci6n por sus hileras de altai;; 
tiendas, acudirán á él al cabo del día todos los 
jefes y oficiales de los demás barrio8_, viniendo, 
ya á tomar órdenes, ya de Yisita, :ya á consultaR, 
ya de paReo.-La iglesia es uua capilla, amb1,. 
lante, que ya desc1•ibiré cuando la ahran y digan 
Misa en ella algún din festivo; el hospital EW 
reduce á algunas vastisimas tienuas, donde R<' 
hará la primera cura ó Re <lar{rn la!< pl'imerns 
medicinas á los heridos y enfermos, después dt' 
lo cual Rerán trasladados á Ocuta 6 á otroH pun­
tos; las puerfaR de la ciudad Ron unos portillo.~ 
abiertos en la trinchera para salir al campo en<'­
migo; la casa-tri.bu nal es la tienda ele la ,!u<li­
toría, rle guerra: las ma,nza nas de casas laR fo1·­
man los grupos de tie11daR <le cctd<L compalifn; 
lm1 calles, cada batallón; y por este orden sigue 
siendo exacta la pintura que hice más arriba. 

'fal es, torpemente bosquejado, el paraje e11 
que hemos de permanecer 110 .~é <·nántol! dínr;.­
Ya esta bndc (según acaban de clccirma) algn-
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uoi, destacameulo:; de Moros Re han asomado á 
las montañas mái; 1>róximas á nuestro campo, 
con objeto, sin duda, de cx.uninar :t los nucYos 
pnemigol-'! que ha arrojado la mnr sobre sus co:-­
tas y estudiai· las poi-iciones que hemos oc11-
pacÍo: Es de pre~mmir que esta noche formen i:-u 
plan de ataque. y que maüana al amanecer n~s 
veamos frente á frente.- Tampoco fuera extrano 
que Yinieran dentro de algunas boraR, proteg!­
dos por las tinieblai-, creyéndonos <l~spreven1-
dos y entregados al sueiio ... -:No ha sHlo. puei;;, 
inútil nuestra celeridad en fortificarnos. - Pot· 
lo demás, 11a.dic dormirá esta, noche (es la orden 
que se ha c1.ado); ,v á pesar de tener un cordón de 
avanzadas y de c.scuelws en torno de la frontera, 
el Campamento será recorrido de hora_ e!l llora 
haRta por los jefes que no estén de se1-v1c10. 

En tal estado de inquietud, de curiosidad y de 
expectativa trazo cRtos renglones. Perdóuesemc 
de una yez para i;iempre su desaliñado y búr­
baro lenguaje, en gracia de la pl'ecipitari (rn y de 
la fatiga con que loi-1 escl'ibo. 

A !ns doce dr In uochr. 

Vengo de recorre1· la trinchera. Hace luna. 
¡ El más profundo silencio reina en nuestro cam­
po, Y, sin embargo. nadie est{i do111lido ! 

Cr{>o que los Mol'os no nos j¡1quietarán poi· 
esta noche. Ilacia la pal'te por donde pudienrn 
Yenir, tampoco ~e siente rumor alguno ... Sólo PI 
gemido de las olai; turba la solemne cn.lma d,e In 
:Na tu raleza. 

Al par,;ar por ciertos parnjes l1cmo8 vi8tO mo­
verse alguna ,cosa entre las 1111tü11:1, pero sin ha­
ce1• ningún ruido ... - I~ran nnei;fros escucha.~. 
que se incorpombau al sentirnos llegnr. 
-¡ Cuidado con clormir:,;e!- le~ deda entóncex 

algún jet'e. 
- ¡ No lrny c11idado !- 1m11·rn11rnlrn11 l'llº"· 
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í YOlríau á seutai·se, liados en sus mautas, 
con la carabina terciada sobre las piernas. 

~ada tan fantástico corno aquellas figuras, 
medio ocultas por las tinieblas, medio dibujad.mi 
por el astro de la noche ... -A veces se las con­
rundia con una peüa ó con la sombra de un ár­
hol; ofras veces, los árboles y las peñas tomaban 
á nuestros ojos la forma de emboscados vigi­
lantes. 

De cualquier modo, creo que es cosa de do1·­
mirse, y venga lo que viniere. 

VIII 
~Joro¡,; ~• Crl~tianor-l. 

Dfn 1;; de Dlci~mbr~. 

Los :.\foros no se han hecllo e~erar. Veinticua­
tro horas hace que acampamoi. en estas posicio­
nes, y ya nos han visitado en són de gnerra.­
m TmucER CoFJRro ha recibido el bautismo de 
sangre: el Ejército español registra una nueYa 
fecha de gloria: ¡ Dios ha oido los votos de aqne­
lloi; soldados que ardían de impaciencia dentro 
lle loi. muroi- de :.\Iálag:1, al ver comenzada la 
Guerra sin que ellos tomasen parte en AUS triun­
fos y en sus _1)eligros !-Sí : hoy han tenido el 
placer de batirse al lado de lai; insignes r ven-
1 nro1ms tropas riue inauguraron esta canipafín, 
.r. como ellas, han llecho huir espantados á los 
a.ndaces ~farroquíes, que con tanto aparato y eu 
tal número habían atacado ú 1ns nuevas huestes 
españolal'-l. 

Oicl ahora la relación de lo i-ucediclo hecha 
por un profano en la ciencia militar qu~ basta 
hoy no h~bia preMenciaclo nna acción' de guerrn. 

Pasó sm novedad nuestl'a primera noche de 
rmnpniin, y (1 ei,;o el<' Jm, ¡.;c>is de ln mnITnnn oyósc• 
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á lo lejos la diana del Cuartel General ele O'Do11-
nell. Ilepitiéronla todos los Cuerpos de Ejército. 
acompañándola de los vivas .Y aplausos de cos­
tumbre, y todos sacamos la cabeza fuera de 
nuei;ti-a tienda. 

Auu hacía luna, pero una fraujn de ol'o exteu­
ilida por la lontananza del mm· indfrnba la pi-o­
ximidad del sol.-Reaviváronse las hogueras del 
Campamento: ]ox soldados ernpezaton á prepa-
1·ar su café. y las grandes guardias comenzaron 
ú hacer la~ descubiertas. 

Esta operación es otra de Jai; más solemnt!:­
cle un Ejército en campaí1a, y tiene 'flnl' objeto 
,tveriguar si durante la obscuridad de la noche 
¡,;e ha emboscado el enemigo cerca de las trin-
1·beras. Hácese, pues, luego que ha amanecido 
<·ompletameute, y con las más minuciosas pl'l'­

cauciones ... Después se colocan <·cu1inelas en los 
puntos avanzados, y se retiran á sus tiendai; los 
e.~cuchas j <>, lo que es ignal, la vigilancia de In 
Yista sustituye á la del oído. 

Todo esto· se llevó hoy á cabo siu novedad ; 
pero á cosa de las ocho, y precisamente en el 
momento que se daba Ol'dcn á loi- Cuerpos de 
formar ron risla al Campamento del general 
O'Donuell, donde r-e celebralm mm :Misa de 1·e­
q11ie111 en i-ufl'a¡i;io ae los muertos en esta cam­
paña, l'Ccibi6se ayiso de qne por la parte de 'l'r•­
t11án se present·ahnn fuerza¡.¡ e11emigas ... 

1'11 moYimiento de júhilo y cnl'iosidad circuló 
por todo nuestro campo, y rl general nos subiú 
á la friuthern 1·ftpidamentc, seguido de sn l~s­
tndo )fa,ror .r C'nariel Ge1w1·al, clictnndo al pai,;o 
<1 ispoi;ici oues 1n·ewn 1 i rai-. 

¡.Uas, pnrn el 'l'1mc1m Ovrrnl'o, lo p1'iu1m·o Cl'a 
rerTósl ... -P1·on lo lo:, vimos. -,\ll{t, Robre la cum­
ln·e ele 11nn montuiía, qne rlist:ll'í11 trn cn:11·to ne, 
legua rle 110¡.;ofros, J)erdhímie, <'Í<'r1iwuneu1c>, ,1r~­
l11cad1t e11 1-1ilucta iwbi·e el eielo, una línea clt• 


